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í^u en esos vctáes troncos 
«\ba\\os, y busquemos 

ampatitaos, Ctóchon, 
U lem^stid. Chic. Reniego 

nubes, que así arro\aní 
de bottot y m'wdo, 

de agua , y de ^ tamzo: 
%y»nJe año d e l a teneros , 

en M.adr"vd. 
»cxa \a cWnza, y busquemos 

^ Vot iqucsios convotnos 
cabana ó pueblo 

^E' ira nuestras vidas: 

salen. 

. ""ij 
'cfior ' Pües. Chl 

Doña Juana de Lara ^ Dama, 
Porcia , Criada. 
Flora, Criada. 
B c b r d o , Jardinero. 
Chichón , Gracioso, 
Dos Marineros. 

de este enmarañado bosque, 
en un Pais Extrangero, 
de quien el rumbo ignoramos^ 
de noche ya , y sin aliento 
los caballos; y asi, en tanto 
que cesa el agua, podemos 
debaxo de estas encinas ::-

Fern. Aguarda , que á los reflexo» 
da aquel relampago , he visto, 
sino me engañoT, un soberbio, 
un suntuoso ediñcio, 
que desmoronado á trechos, 
vivo cxemplo de los dias, 
caduco padrón del tiempo, 
puede ampararnos. -Bien dlccí, 
que á la luz de otro lucero ^ 
desleído , de quien tienen 
su noble origen los truenos, 
le he visto yo. Fern. Pues, Chichón, 
sigue mis pasos. Chic. El perro 
de Tobíjs , y San Roque 
nos guie. Fern. Ya , á lo que vco^ 

A he-
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2 Rendirse á 
hemos llegado á sus puerias, 
digo , á su entrada , supuesto, 
que solo el quicio dá señas 
de que las hubo. Chic. San Telmo, 
y qué boca tan obscura! 
parece dama del tiempo, 
que á puro pedir, los dientes 
se le h.in caido y deshecho. 

Tern. Sigúeme , pues. Chic. Y a te sigo: 
Entran for una fuer tu, y salen j)or otra. 

mas si hablo Verdad, y o llevo 
un miedo como tina casa. 

J v r « . Pues de qué tienes el miedo 
vj-endo conmigo? C/iic. Y a sabeS) 
•que desde tamaño temo 
Jas cosas de la otra vida, 
y en estos casares viejos 
suele haber duendes, fantasmas, 
Íncubos , demonios, muertos, 
y dueñas en pena , que 
para pagar sus enredos, 
sus chismes, y sus mentiras, 
piden misas. Feni. Calla, necio, 
qvc c«̂ o.s son cuentos de viejas. 

Dentro ruido de cadenas. 
Chic. N"> íon do vifj-is los cuentos, 

sino vcrd. J infalible, 
pues r.nd- ti demonio suelto 
al ruiJi) de est.is cadenas. 
A y qué goip.izo'! yo pienso, 
que he de purgir lin ruibarbo 
1<< que n.i como, ni ceno, 
íicii;endo tus aventuras, 

i ern. Qué temeroso, qué horrendo 
ruido'dc cadenas! oyes, 

• (Jhiclion? Chic. No «cñor, que tengo 
ch ¡jriuscados los oídos 
con i?s centellas, y el fuego, 
que cs'.os e.slabones forman; 
y para encender, es cierto, 
que la c e r a y el pavílo 
se h.i de h.illar en mis gregnescos. 

Tern. Parece que acia esta parte 
se acerca. Chic. San Nicodemus, 
San Agapito , San Ckisme, 
San Pascasio, Sin Fulgencio, 
y todo el credo me valga. 

la Obligación. 
Hay que el alma de on cocn« 
que pena el haberlo sido» _ 
y anda á diestro , y á sinic''̂  
dando vueltas y revueltas» 
con un azote de fuego 
inc ha cascado por detrás, 
imaginando y creyendo^ 
que soy muía de la guia- -(j 
Señor, qué aguardas? büsqf 
la puerta , y vamos de 

Fern. £ 1 que es noble , nuncí 
Jas espaldas al peligro: 
yo he de apurar el secrcfo 
de este ruido, aunque 5,-í 
la vida. c7//r. Y o , qué "" 
para ver matar un pollo 
valor , ni ánimo, confieso» 
que es imposible seguirte-

Fern. Pues vete, cobarde, 
y csperame en ese bosq"®' 
pero aguarda, que el rcllt'' 
de una luz aq^i se accrd-
ácia este lado esperemos 
el fin de aquesta aventura- ^̂ ¡̂  

Metiranse,y sale Federico^ / 

fieles , cubierto el rostro . 
cadenas , con una ujú-

que pone en el.(^•fi) 
Fed. Hasta qu.ndo , hado s^»' 

par» perseguirme solo, , 
tendrás fijo el movimicn'"' 
A y Margarita divina, . 
qué lejos estás , qu¿ 
de d ir alivio á mis '¡¡'¡o 
Mas ti ignoras, que al 
de tu hermosura he re»'' 
alma, vida y pensamieif^^p,! 
de qué mo quexo.? 
para qué permite el 
Ja vida á los desdichados-
Mucho se tarda ^•'«"' ' '"Sbt^u' 
y yo estoy::- pero dos « 
aJ parecer Extrangero'» -fp. 
(ay.de mí!) son los q u c ^ ' 

Fern. Valgame todo m' ̂ ^̂ f̂ gl 
Chic. Jesús, qué cara de 
Fed. Si se descubre el sccr'' 

f' 
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de dos corte ĉVigto m v\¿r. 
^ U 'máusua con c\ e&fuetzo 

tnc\M dte vakr. Fern. Aunare 
' el cotazon en e\ pecVio, 

Mvsnaáo i tanto asombro, 
no \ia de ccáct, no, mi 
ita\ odiólo.jFf^.OH, vosoitos. 
qut linerando \os secretos 

. íro4\¿vos de este castWVo, 
^ con errado Habéis puesto 
^ en «w sitio \as p\ar\tas, 

«Vid de este sitio luego, 
y no irritéis mi furor, 
lino quereis que en e\ cervtto 
'ie Vi lietta os den mis brazos 

^ ' y monumento. 
^'"'í-'ío, sin detenerme un ^onto, 

^^ «fe, como e\ señor muerto nosdépiny ciUeiueia. . . . 
' f'rn. no, pues siendo mi ie nobic resoiucion, 

y Marido \o primero 
í'n de cbristiano, 
y «n e\ circuio ^pequeño 

á de esta guarnición, que imit» 
7 » iqnei Sagrado Madero, 
y SPc obró nuestra Redención, 

no Vu: de dexar este puesto, 
saber primero , como 

t con voz Humana, y con cuetpo, 
^ este iu^ar asistes. 
^ «•S de parte del Ciclo 

requiero que rae digas, 
iné causa, razón ó intento 

p^j á que estés aquíí 
> presumido y soberbio, »?Hcites imposibles, 

iino quieres ser trofeo, 
p î̂ n tu muerte , de mis iras, 
"fn- Si eres ̂ cosa que no creo^ 

, que pena sus cu\pas, 
WÍTagxos, y con ruegos 

''ul Y^wosos te daré aVwio; 
î as si eres t^i\o que pienso) 
nombre como yo , estos brazos, 

-valor, este aceto 
de apurar lo que He dvcHo. A 

Ingenios. 3. 
J^'íd. Yo , entre los mios, priincro 

sabré quitnrte la vida. luchan. 
Fer. Raro valor! Ffd. Grande esfuerzo! 

por Dios , que eres invencible. 
Fern. Mal sabes el ardimiento 

de un Cab.illero Español. ,> 
Fed. Luego tú , según advierto, 

(suspertde los brazos) eres 
Español y Caballero? 

Chic, El alma es preguntadora. 
Fern. En aqueste instante mesmo 

hemos llegado de España. 
Fed. Pues ya recatar no quiero 

mi calidad. Patria y nombre, 
ni mis desdichas, sopoesto, 
que en la lealtad Española 
vive seguro mi empeño. 

Fern. Bien puedes de mí tiarte; 
y mano, y palabra ofrezco 
de ser tu amigo lü«l 
mientras viva. Fed. Y o la acepto. 

Fern. Prosigue, pues::- Fed. Ya prosigo. 
Fern Que ya escucho. 
í e d . Esiadme atento. 

Y o , generoso E'pañol, 
(aunque este tr.ige grosero 
me encubre) soy Federico, 
hijo del Rey Clodovco 
de Ñapóles, que con justa 
aclamación goza el Rcyno 
mas fértil de toda Italia, 
logrando prudente y cuerdo 
en la fé de sus vasallos 
aquel cariño y respeto, 
gue de amado, y de temido 
dan á un Príncipe Supremo 
nombre inmortal, que vincula 
eterno á $u mano el Cetro. 
Viv ia en Ñapóles yo , 
sin haber sentido el fuego 
de amor, ni sus tiranías, 
ocupado en el honesto 
excrcicio de los libros, 
del bridón en el manejo, 
del negro acero en las linea^ 
de la caza en el experto 
aparato de la guerra; 

A 2 V 
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4 Rendirse á la 
y finalmente , en aquellos 
graves heroicos motivos, * 
que toman los nobles pechos 
para cxercitar iguales 
el valor con el ingenio; 
quando acaso (que los males 
suelen venir sin pretexto) 
llegó á Ñapóles un dia 
cierto pintor extrangero, 
de grande opinion y fama, 
y llevaba algunos lienzos 
al Rey mi padre , que siempre 
tuvo á la pintura afecto. 
Entre ellos (ay de mí triste!) 
iba un retrato tan bello 
de una muger, que los ojos 
recelaron y temieron, 
que fuese idea , y no copia; 
pues en humano sugeto, 
al parecer, no cabian 
juntos tan raros extremos 
de hermosura y perfección; 
tanto , que yo , amante y ciego, 
pues al verla le di el alma, 
mudo entre el amor, y el miedo, 
crt í , tmbado y confuso, 
h.ibermc rendido á un lienzo. 
De qi'é orijiinal (le dixe) 

ide el hermoío cielo 
ue cvta copia ? A que reípondc; 
t i re divino íugcto 
es Matg.rrita, Duquesa 
de Uret.ifia, cuyo Imperi» 
compite con ju hermosura, 
íictido de tan .Tito empleo 
prctciid¡entes tn su Corte 
mil Príncipes forasteros, 
que sol'cit.indo todos 
tener t.m hermofo dueño, 
la festejan y enamoran 
<.n lícitos galanteos, 
con mil diverfos festines; 
y de aquí á un mes han dispuesto, 
en defensa de su gala 
unos soberbios torneos 
delante de su palacio, 
dando al Tcncedor en premio 

Obligación. 
un.i corona de perla, 
y diamantes , cuyo precio 
vale una Ciudad. Yo entonces» 
rendido á tan noble objeto» 
sin darle cuenta á mi padre» 
una noche, en el silencio . 
de las sombras , me embaf^*'' 
solo con un Escudero, 
en una nave Española, 

Íjue llevando á popa el vicnW 
avorable , nos condujo 

en breves dias al puerto 
de la Ciudad de Bretañí» ¡¡f 
patria , oriente , alvergue y 
de la hermosa Margarita, 
donde disfrazado llego, ¡(j 
y me informo, que entre 
pretendientes forasteros, 
era el mas dichoso Enriq"®» 
hermano del R e y Fisbcrto 
de Francia , pues mercc" 
en público los honestos 
favores de Margarita, 
y que acabado el wraeOt 
seria su digno esposo: 
á cuya noticia , ciego, 
como zeloso, propuse 
solicitar mi remedio 
con la lanza , y con el 
p r o c u r a n d o en los torneos 
quitarle la vida á Enriq«J-
Snlgo á campaña encubic" / 
donde sus tiendas tenia'» 
todos los aventureros, 
hasta el señalado dia, 
habiendo visto primero 
á la hermosa Margarita 
disfrazada en los festejo^ 
que en su palacio la had^ ' ¡ ^ 
donde hallé que el pincc" 
hizo agravio á su belleza» 
pues al mirar sus luceroJ» 
era su hermosura mas, 
quanto su destreza nieno • 
Llegó del torneo el dia» 
y armado del limpio f 

matizjdo el fuerte aroe» 
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De 
d e , a m a ñ W o y n c g t o > 

co\otcs que p u b l i c a b a n 

desespctacion y zclos*. 
sobte un cabaUo de fñgva> 
tostado alazan, que al eco 
de U caxa , y c\ cVat'm 
iba danzando y m o v i e n d o 

l a cotfuknta e s t a t u r a , 

niomc animado , tan d i e s t t o 

en \i carreta, y c\ totno, 
<\üe a\ n\ed\t fuettc y V i g e t o 

los tctmmoi de la valla, 
e x c e d i ó d o s e l e m e n t o s , 

al Viento con la b e t r a d u t a , 

y con el teViocbo al fuego; 
Vtesemé en el palenque 

« M í e l o s A v e n t u t e t o s , 

«an de una parte y de owa» 
'OS c o r t e s a n o s s o b e r b i o s , 

l^e con el dicboso Enrique, 
Caldillo al mismo tiempo 

tbin entrando en la tela, 
Watramciue compuestos 
^ , p\un\as y galas, «ttióse el Sol á los ecos 
Y , y los Jueces, 
«erando igual el terreno, 

pusieron frente á frente. 
Aqm la pluma de Homeio 
l^wiera, p«a pintarte 

\'alür, el ardimiento 
Ebriosos caballos, y "^'iliemcs 

-..mentó 
• > j s o i i o s o s c a b a l l o s , 

y •valientes C a b a l l e r o s , 

^ I t t t b c c W y u n q u e s c n \ a s s i U « » 

^ tan feroces e n c u e n t r o s 

las ya d e s b e c b a s lanzas, 
<̂ b̂r\eron de borror el Ciclo, 

ney.ro vapor el Sol, 
Astros de polvo denso, 

« t i e r r a de espuma y sangre, 
•y el auc de borror y miedo. 

esta suerte mantenía" Naturales v "c 

y sang 
-.ic de borror y tnî  

esta suerte manteniatv 
Naturales y "Extrangeros, 
en igual grado e\ valor-, 
^wndo yo atrevido y ciego 
t Meaba i E n r i q u e , y c\ bade 
q̂ue pata w m« advetso 

dos Ingenios. 
suele ser mis favorable) 
me le puso junto al inesmo 
mirador de la Duquesa, 
sobre un Andaluz overo 
de una nube Cordovcsa, 
relampago, rayo y trueno. 
L a lanza en ristre le busco, 
y él , al mirar mi denuedo, 
se cubre del fuerte escudo; 
partimos los dos á un tiempo; 
mas como yo le llevaba, 
por zeloso , amante y ciego, 
tan conocida ventaja, 
no fué mucho del encuentro 
venir á la blanca arena, 
confesando desde luego, 
que allí no le derribó 
mi valor , sino mis zelos. 
Cayó en fin j y tan mortal 
quedó en la tierra , que el Pueblo 
creyó ser muerto , y á voces 
pide venganza á los Ciclos. 
Llega la guarda á prenderme, 
ayudada del esfuerzo 
de los fuertes cortesanos: 
los nobles Aventureros 
en mi defensa se ponen; 
vuélvese á encender el ftiego 
de la batalla mas vivo; 
y yo , en tan crecido riesgo, 
solo ver á la Duquesa 
desmayada sobre el pecha 
de una criada sentia. 
lb.ise el día cayendo 
sobre los montes vecinos, 
y la noche con su velo 
¡as sombras formab.i , quando 
arrimando con aliento 
al caballo las espuelas, 
mas bolando que corriendo, 
salgo al campo , llego al sitio 
donde esperaba Laurencio, 
mi Escudero , y sin parar, 
por la senda de un otero, 
á aqueste monte llegamos, 
y á este palacio, que el tiempo 
desinautelé con sus iras^ 

que 
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6 Rendirse 
que fue (segnn me dixeron 
en I.i Corte) muchos años 
alvergoe, quinta y recreo 
de los Duques de Bretaña, 
li.'.sta que el Duque Leoncio, 
abuelo de la Duquesa, 
falleció en el lance fiero 
de una sangrienta batalla, 
quedando desde aquel tiempo 
yermo , iniiabitable y solo, 
por ser caso verdadero, 
que ¡as guardas de este bosque, 
los pastores, y los mesmos 
que habitaban el palacio, 
diversas veces oyeron 
quexarse al difunto Duque, 
arrastrando por el suelo 
gruesas y horribles cadenas. 
Y a sea verdad, ya cuento 
fabuloso, esto bastó 
para dexar desde luego 
todo el sitio yermo y solo, 
sin que pie humano hiya vuelto 
á poner aquí sus huellas. 
Y o desesperado , viendo 
que dexar la tierra fuera 
cobardía , me resuelvo 
á habitar este palacio, 

Ípara estar encubierto, 
aurencio traxo estas pieles 

y cadenas, con que intento 
ser conocido de nadie, 
fingiendo el horror , que el miedo 
acreditó en este sitio; 
y desde un lugar pequeño, 
que dista de aquí una legua, 
con el natural sustento 
viene á verme cada dia, 
de quien supe , que mi encuentro 
no quitó la vida á Enrique, 
y que apaciguó el sangriento 
combate el volver en sí, 
llevándole el Conde Alberto, 
valido de la Duquesa, 
á palacio , donde luego, 
con nfiedicinas suaves, 
y lo que será mas cierto, 

á la Obligación. 
con sus favores, quedaba 
libre del pasado riesgo, 
y que esta noche (ay de mí¡) 
con aclamación del Pueblo 
y Nobleza , celebraban 
(solo de pensarlo tiemblo) 
sus bodas: quedé mortal 
y furioso, amante, ciego, 
desesperado y zeloso, 
esta misma noche intento 
hallarme en un gran sarao, 
que según dixo Laurencio, 
se hace en Palacio á sus bod^h 
donde Ja Nobleza y Pueblo 
pueden hallarse en la fiesta, , 
(costumbre antigua del Rey""' 
con mascaras disfrazados, 
para morir, ya que muero, 
con el alivio , la pena, 
con la gloria, el sentimicn'®' 
el pesar y la alegria, 
con la rabia , y el consuelo 
de ver la hermosa Duques» 
Margarita ; pues no siendo 
de nadie aquí c o n o c i d o , 
entre el tumulto, bien p"®'' 
aventurarme á este lance, 
porque de una vez el pc^" 
acabe con tantas penas, 
tantas dudas y tormentos» 
congojas , ansias, 
y desdichas; pues niurieno 
tan obediente á sus ojos, 
cumpliré con el afecto 
de perder á Margarita, 
y en mi corazon á un tic"^" 
cesará el tropel confuso 
de ira , amor, envidia y ^ 

J v r n . Raro suceso! Y o estoy 
de escucharos tan suspenso» 
generoso Federico, . 
que i responderos no ac' 
solo os vuelvo á dar 
de morir al lado vuestro» ^ 
siguiendo nuestras fortu"»' 

i v í / . Yo con los brazos accp' 
tan generosa promesa» 
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. ^uc mi Escüicto 
«e^i i este s\úo, áccidmc 
qmen sois, y con <\vié ptct-WO 
•vueuta patm Viabcis dexaoo • 

Tírn. Xo. soy , Yedetico ctíccUo, 
Bon ¥ctnatváo de Mendoza, 
noWe Tama que deiciendo 
dc\ uonco de\ Infantado. 
Maiüi es m Pa im, centro y Cotte del León de España, 
donde ptos^eto y comento» 
tico y bvcn quUto viv\a 
«wte aĉ ueWos devaneos, 
<\vie \a noWe '^nveniud, 
ŷv \\c\tos pasatiempos, _ 
"W se consagta a\ ocio, 

tienda peto con fteno. 
Viniendo, pues , una nocnc 

cietta casa de 
« desWa, oigo una voz, 
Y® con un Wando ceceo, 

Mt\a -ventana baxa 
y o , atendiendo loe eta \a vqz ¿q muger, 

Wttés á \a Tc\i Wego, ^ 
V picgunto si eta á mí ? 
^^egando á este mismo tictnpo 
pot esouo \ado nn homVite, 

desmido ei bianco azcto, 
acomete vaieroso, 

tan ptcito, qwc apenas puedo 
í o n w m i d e f e n s a . 

la espada, y tan \ucgo 
estrechamos los dos, 
de aquel choque primero, 

alma y \oz mi enemigo 
Iridió de una punta el sucio. 
* o > en fin , tuibado y confuso de tan extraño suceso, 

conocer \a muget, 
til saber con qué pretexto 

Wamaba á tales botas, 
«n un convento resuelvo 
'«t»erme aquella nocbe, 

iWtto y tan suspenso 

Ingenios. 
de la impensada desdicha, 
que aun no hice reparo atento 
en las señas de la casa. ^ 
Supe otro dia que el nauerto 
era Don Diego de Lara, 
tin ilustre Caballero 
de Madrid , donde tenia 
nobles parientes y deudos 
poderosos , y que hacia 
la justicia sus esfuerzos 
sobre h.illar el agresor, 
y p.ireciendome intento 
temerario no volrer 
la espalda á tan grand» .riesgo, 
determino de pasar 
¿ Flandes, y del Convento 
solo con ese criado 
salgo una noche encubierto. 
Paso corriendo la posta 
l i noble Vizcaya , y entro 
en la Francia por Irun, 
corro la Hiyena, y llego 
al Ducado de Bretaña, 
donde en este bosque espeso 
esta tarde nos perdimos, 
y á este Palacio me acerco, 
huyendo la tempestad 
que visteis ; donde el suceso 
f t l íz , Príncipe famoso, 
de haberos hallado .i tiempo 
de afistir á vuestro Udo 
á todo trance , le ofrezco 
al templo de mi fortuiui, 
que venciendo mis deseos, 
ni pudo obligarme mas, 
ni yo cumpliera con menos, 
que perder á vuestro lado 
la vida en servicio vuestro. 

F f í i Otra vez .aquestos brazos, 
noble Fernando , te vuelvo, 
confirmen nuestra amistad; 
y pues tan varios sucesos 
en este sitio nos juntan, 
no sin providencia, creo 
que he de mudar de fortuna 
á vuestro lado. Fern. Yo pienso 
que su rueda ha de cacr 
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8 Rendirse á la 
á vuestros pies por trofeo. 

Chic. Y yo he de quebrarla nn cxe, 
para que su movimiento 
no pueda ofenderos mas. 

Fed. Aguarda que ya Laurencio 
con esta sena mu avisa 
que ha llegado á aquese puesto: 
tigueme, Fernando. / v r « . Vamos, 
gran Señor. Fed. Y quiera el Cielo 
dolerse de mis desdichas. 

perú. Todo lo vence el esfuerzo. 
Fed. Vuestro valor me asegura. 
Fern. Seguro estoy con el vuestro. 
Fíd. Por mí vais á un gran peligro. 
Fern. Y o en tal caso no aconsejo 

á mi amigo, sino es 
con la lengua del acero. 

Fed. Ah quién pudiera pagaros 
tan generosos afectos 

Fern. Ah quien tuviera poder 
de haceros felice dueño 
de l:i hermosa Margarita! vanse. 

Chic, n.i quién se hallara tan lejos 
de estas aventuras, como 
la mano de un despensero 
de no sisar , no arañar, 
y de enmendarse , poniendo 
en el peso, y la medida, 
medida, conciencia y peso! vase. 

Jardín ^ salen la Duquesa Mar¿arita^ 
Porcia y Dantas. 

Porc. De tu tristeza me espanto. 
M a r g . A y Porcia 1 que mi pasión, 

ti Ta ignora la razón, 
no la desprecia mi llanto; 
pues quando alegre y ufana 
todas mis dichas publique, 
esposa (ay de mí!) de Enrique 
he de ser: no se qué vana 
ilusión, qué fantasía 
mi pecho turbado asusta, 
que de nada el alma gusta. 

Porc. No le usurpes la alegría 
al prado, si se repara 
que faltando tus primores, 
se marchitarán las flores 
sin el Abril de tu cara. 

Obligación. ^ ^ 
Vuelve á tu rostro divino « 
el nacar , y tus enojos 
restituyan á tus ojos 
1.IS luces. Marg. En mi des""" 
grandes males considero: 
el discurso traigo loco: 
quanto miro , y quanto to^o 
es un presagio, un .iguero, ^^ 
con que mi adversa fortun»» 
envidiosa de mi dicha, _ ¿l' 
me previene una desdiclis-

Porc. No des á tan importun» 

k 

tristeza crédito , y mira 
que llega ya á este jardia 
el prevenido festín. 

M t r g . A este lado te retira» 
y Ta mascarilla puesta 
(corazon , disimulemos) ^ 
á que empiecen esperemos-

Pouense mascarillas, y Jí f \ 
Enrique , hombres y 

y con mascarillas , / ^ pí 
Criad. Gran noche, Señor, g' 

no vi concurso mayor. 
Enr. Y o le hubiera perdonaos' 

por haberme desposado, ^ 
que es muy colérico amot' ^ 
y el que ama , erpera en n"' 
si tarda , se desespera 
Ja gloria que amando ' i 
mas ya empiezan el í^'^^Wí/í 

Salen Federico , Don í, 
chen con mascarillas > / 

el festin. v T, 
Mus. „ A las bodas felice'/ í 

„ d e l sol de P a r í s , y 
„ con vistosos compases s ^ j i'' 
„ almas , corazones, g^" 
„ O qué firmes ocupan ^'^^j/jíT 
„ airosos los cuerpos, ''^'^¡fojoí 
„ ostentando bizarros y ^ 
„ la fó en el carino, y ^ 

gal-is! -reíá"' 
, , Suspended los ojos, r ^ jj, J f 
„ ostentando mayores " " ^ j u y 

al paso que forma inay ^ ( f ^ i 
MieiHras canta la miisiC'* 

h 
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De dos Ingenios. 
y Marg-irita. 
'n los lazos 

rostro, 
Ig.' 

J / 

jwao de mi silencio. 
HibeUUima \irana\ 
« muas, pata qué obWgas^ 
«cfeWgas, para qué matasí 

Con quién \ub\ais, Cab^Ucro • 
Y/^ Con d dueño de Bretaña. 

Ved que os habéis eng.iñado. 
Manease encaña quien ama. 

? u « eso no es dc\ fesün, 
ĉ vie erráis las mudanzas. 

'''•Ci'itnohi de poder mudaiie 
lima que os idolatra í _ 

, que escucha e\ Düqwc-I» me ha 
visto en la cavnpit^®» Y »!jc lo que es mi brazo. 

'"'a- En ira el pecho se abrasa; 
'^^^««elitaidor aleve, 
HW demhó en la estacada 
» mi e w . Ola , soldados, 

^^Wicio, acudid presto, 
y ' ' "que ninguno salga 
^ , se descubran todos, 

y vini traición , uo pensada, 
ínr^rN^ encubierta. 

" : - ^ é n á i u b e l l e z a 

««temos» M / cansa 
^ " S ' ^ ^ ^ ' l u V r r ^ - Enrique. •^nr 

» "X 

^OS tres^ 

preciso 

/ 

Muera 

» "o siendo 
espada? ° 

cl que usurpa á mí 'esperanza 
el ciclo de Margarita. 

Apa^a Federico las luces con la espada, 
y entranse riñcndo. 

Marg Sin vid.i voy , y sin alnu! 
pague la pena , pues tuve 
1.1 culpa de cst.i desgracia. vase. 

Dent. Enriq. Muerto soy : v.\Igamc cl 
Cielo. 

Uno. Coged el ,paso, no salgan 
del j,irdin , que el Duque es muerto. 

Salen Federico , Don Fernando , y 
^ Chichón. 

Fed. Por aquesta puerta falsa 
del jardín , que la Duquesa, 
para que el Pueblo se hallara, 
y nobleza en cl fcstin, 
aquesta, noche dio franca; 
entre el cpnfuso tumulto 
podemos salir. Fern. Qué aguardas?, 
vamos pues. Fed. Seguidme todos. 

Vanse, y salen dos Marineros. 
M.ir. /. El mar ha Citado en bonanza; 

pero ya el viento refresca, 
y está la nave cargada 
de ropa , y de p isageros. 

Mar 2. Pues á qué P. tron aguardas? 
vamos al ciquife. Mar. I, Espera^ 
y veremos en la pl.iya 
si alguno quiere embancarse, ^ 
que á mas moros m^s ganancia^ 
y quizá tundiremos lance ^ , I 
con 1,1 prisa. . . 

Salen Federico , Don Fernando, v 
Lhichon. 

Fed. Pues la traza 
dice que sois Marineros, . 
decid si acjiso se h.illa ^̂  
en la playa algún navio, 
que esta misma noche salga 
del Puerto. M.ir. i. Mi nave, amigo, 
COT las velas levantadas 
está ya para-surgir; 
pero el viage es á Españi, ' " 
y cl precio Jia de ser subíxfo', 
por estar y;a tan cargada, " ' 
que ya nó aguanta mas buqu'6. 

' B • Fed. 
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lo Rendirse h 
Feci. Pues los tres de camaradas 

á España hacemos viage. 
Sea esta cadena paga 
del pas.ige , vamos presto. dasela 

Mar. I. Bien está; pero me falta 
saber si es oro , ó alquimia. 

Chic. Eso se sabrá mañana 
en los plateros del m^r. 

Fern, No dudéis, que el que le esmalta 
es oro ; y puesto que van 
en vuestra nave empcñ.idas 
nuestras personas, podréis 
ir seguro. Mar. J- E<o ,me basta, 
que p;4rtceis gente noble: 
1 ega el esquife á la playa, 
y vamos á bordo. 7 W A bordo. 

Fi-íi. A Dios, hermosa Bretañaj 
7 quiera Dios , que algún dia, 
par^ fin de mis desgracias, 
vuelva con la vida á verte 
el que en tí se dexa el alma. vanSf. 

Salen el Senescal Conde Alberto > barba, 

¿Belardo, jardinero. 
uqueta mi Señora, 

después del triste suceso 
de anoche, que con exceso 
toda Bretaña le llora, 
quiere venirse á esta quinta, 
sin que el motivo sepamos, 
que de flores, y de ramos 
el Mayo lucido pinta; 
y el mar , cotí ondas snavei, 
sin tener mas osadía, 
besa de esta galería 
los duros marmoles graves 
de sus puertas, desde donde 
suele salir con sus darnos 
surcando montes de escamas 
á esa playa , que responde 
á la Ciudad por el Puerto, 
y hoy me avisó ^ue vendría 
por aquesta galena 
en sus gondolas, y es cierto, 
que ya no puede tardar. 

£e}. Todo está ya prevenido, 
como me habéis advenido. 
Venga su Alteza, que el our, 

/a Obligación. 
quieto en sus esferas íumas» 
ia espera entre sus raudales 
por ninfa de sus criitalcs, 
por Diosa de sus esprn^'» 
}' y o , que íoy jardinero 
de estos floridos pensiles» 
pienso darle mil Abriles 
en ramilletes , que espero 
componer con nudos fíele'» 
aunque son intentos vanos» 
siendo jazmines sus nunoS) 
siendo sus labios claveles, 
que por Dios, que su belie^* 
es de todos la alegria. 

•Alb. Su grave melancolía, 
y su profunda tristeza, 
con mil desvelos ingratos» 
que sus males acrecientan» 
mas cada dia se aumenta"' 

Sel. A ese achaque ll'inJO 
los Médicos: disparate, 
que el alma y juicio enm f̂ 
y le dice , que de Esp^^'/fi''' 
vino con el chocolate. 
Mas los remos nos avisa" 
de que ya su Alteza 
á la Quinta. A recib"" 
quiero salir á estas 
que el mar con sus ondas d ^ 

Sa/e„ Margarita,y SUS daf^jX 
de luto,y criados de tco^^L^ 

Jdarg. hy de mí .'que tantasr 
aun no me quitan la vida-
Cielos, ó vengad m¡ oK^;^ 
o dadme la muerte. 
como vuestra Alteza ot^ 
para Rcyna de sus flores 
aquesta Quinta os espC'» 
alegre j y vana de ver, 

3ue la Primavera reng» 
uplica(ía á sus Paisej; 

bien que de sos flores 
fia el primor y colrora»^ 
menos del Aura alhagü«=n 
del Mayo , que del co " " 
breve í e las plantas 

Habéis conrocado > 
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Be dos Ingen 
. ^ í i . Y a c s u n a q u í , 
y en \i antecamata espctaft ^ 
•«vi«u« ordenes. M a r j . „ j j ^ r í » ' 
«lütmten. Salen los mas qu^ f 

U n o . D e n o s v u e s t r a M t e z A , 

y no esté suspensa 
Cotic , Bteutvi , c\ mpndo, ttW 

, ĉ ue á esta Quinta aiucft* 
Vie ictit ido, y asaWo', 
\menio , pues tan cctp» 

^«í 4e la Cotta , qvio 
fiUwé á Va tarea 
polmco gob'\etno', 

ao SiWr \amÁs de eUt» 
acjuestc trage 

î'̂ Wo , W a que resucU» 
totneU'^üm venganza 

n\\ , y ¿ c m\ aCtcnu. 
^ m\ grandeza \uro, 

c\c\o, y las ciUcUas, 
y sagrado Autor, 

i â ûê Qs astros ^ V i c r a a , 
/ «jamás tomar estado, 

^^ \as luces bellas 
sol cou alegre rostro, 

Unto chuela cabeza 
• lleve tt^'"* -

•ie - \a cabeza 
' aleve tra\dor, 

a^e Aló muerte en m\ ^resett® 
V'iWaldttclrloH 

ttv\ esposo, 
míame no sea 

tQK iras á nvvs plantas, 
V«i «̂ uc la íama ^ueda 
US «cuatro partes ¿ e l itiurii* 

, y i c csta orometa 
noücla á \ o s bombtcn V'its t i cjuc tuVvere V^etidorr^ '̂ ' A* 

ios, 11 
no hay cosa que esté encubierta 
del ¡Dgcnio y del valor, 
porque nada se reserva 
del tiempo , y de la fortuna; 
y asi p o d r á n : m a s por estas 
ventanas, que el mar reginran, 
dos Naves miro Extrangcras, 
que por diferentes rumbos 
surcando en sus ondas crespas 
montes de rizada espuma, 
vienen corriendo tormenta, 
forcejeando contra el viento; 
pero ya llegan Mn cerca, 
que se escuchan sus clamoret. 

Dentro voces, como en tortnent*¿ 
I. Iza el trinquete y la vela 

ma^or : amaina , Piloto, 
ama !a levadera 
y entena, que nos perdemos, 

í . Socorrednos, Virgen bella. 
Dentro Carlos, y Daña Juana d u*t 

tiempo por diferentes partes. 
Los 3. Valedm^, Ciclos divinos. 
Marg. Ya sin timón, y sin velas, 

y zozobrada la quilla, 
chocando entre aqpelUs peñas, 
se han ido á pique: A y Albertol 
haced que con diligencia 
partan mis Gondolas luego, 
y recojan los que puedan 
pn tan misera fortuna. 

Al!f. V o y á hacer lo que me ordenas* 
pero dos jóvenes miro, 
que dilatando la Hera 
muerte entre las crespas olas^ 
ácia esta parte se acercan; 
(oporredlos entre tanto, 
que lo que manda su Alteza 
voy á cxecutar. vase. 

Salen como arrcjit^ios del mar, y des-
nudo Carlos, Duque de Borgoña , y 

Doña Juana de hombre, cada un* 
por fu parte. 

Cárl.y Jiian. Fortuna, 
mir veces beso la tierra 
con que mi vida redimes. 

P w c . Qué desdicha! Marg. Qué tragedia! 
B 2 Lle^ 
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J2 Rendirse h la 
Llegase Porcia á Carlos, y una Dama 

Doña Juana, y n un tiempo les 
dicen. 

las 2. Mirad! que os está esperando, 
Extrangcros, la Duquesa 
de I3cci.iña , llegad presto. 

Cíir/. Qyé escuclio! de nuevo intentas 
favorecerme , fortuna; ajf. 
lues si es Margarita bella 
A primer cosa que encuentro, 

qu.indo disfrazudo á verla 
de mi li'cyRo me ha traido 
la f.uiia de su belleza, 
feliz el presagio anuncia 
mi áídv. Juana A las plantas vncstraŝ  
gran señora , mi fortuna, 
ya f.norjble , y no adversa, 
(pues me arroja á vuestros pies) 
pone mi vi.ia, y en ella 
( f i el intelíz tiene vida ) 
empeña vuestra grandeza 
ampar.-r á un desdichado. 
Ay Don Fernando! que ciega aj}, 
de la muerte de mi hermano, 
fue fuerza dexar hacienda, 
honor , y patria por tí; 
pues viéndome ya sujeta 
á la calumnia del vulgo, 
de mi padre á la sospecha, 
aquelli infelice noche, 
hu) cr.do de la violencia 
con que amenuzó mi vida, 
vieíido ya que no le queda 
otro recurso á mi fama, 
que ser tu espos;», resuelta 
en tu fcguiiuiento vengo> 
f o r si mi híjnor, mis finezas, 
y mi cariño te obligan. 

su belleza Cari. Yo, s(.ño'a:^ 
aun es mayor que su fama ) 
no infeliz ya , pues la esfera 
de tanto jol favorece 
mi vida , de mi.tr.igedia 
doy gracias á U fortuna, 
pue'to que í vuestra presencia 
me trae lisongei'-.i , donde 
no solo en mi rostro sella 

Obligación. 
la obligación de serviros» 
sino me ofrece alh igucñ-' 
seguro puerto á mis anM''» 
glorii inmortíl ;i mis penas» 
dulce alivio á mis peligro'' 
y bonanza en la tormenta. .. 

/ , . . . . . . JcciJ Mar¿. Alzad del suelo , y 
quien sois. 

Alb. Ya .quedan en tierra 
Jos miseros navegantes, 
sin que ninguno en las crespa 
ondas perdiese la vida. 

Juana Yo bellisimii D iqu»;'! 
de Bretaña , soy un noble 
Español, á quien la advcis« 
suerte , por una desgracia» 
sacó de Sü P.itria mesma^ 
que en esa ligera Nave 
iba á asistir en Jas guerras 
de los Flamencos P..ifCS, 
quando la borrasca (ier.i, ^ 
que h.ibe¡s visto , me arrop 
á este sitio , porque tcngai' 
dichoso, fin mis desdichas. 
A y , Fernando , quien crC)' 
que sin que tú m<: coaozd^» 
sin que descuidado sepas 
mi fe , siguiéndote vengo ^ 
como á norte , como á esfc' 
de mi honor, y de mi 

Cari Yo , obedeciendo/ tu ' 
(hasta saber su intención^ 
encubrirá mi cautela, . 
que soy de Borgoña Duq"®/ 
íoy el Conde de Jateñ», 
Alexandro de Valois, , 
<iuc cori c.irtas de creencia» 
y una solemne embaxada 
iba á tu Corte Suprema 
de parte del Duque Cár'oí ^ 
de Bprgoña; á quien I» 
de la fama, de atrevido 
(para aclamar sus proezas/ 

Je íJ.i renombre ÍDniort3J> jj;̂  
porque.en las lides f^s, 
V en Jos marciales encucfl» . ¡i 
delante de sus hileras 
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De dos-« e\ pñmero áe tcdos, 
ĉ ue Viacicndo svi fama cteína> 
o i a d o \ i U n z a e m p u ñ a , 

7 a \ i \ v o d b t " \ < i o n m a n e ' ^ a . 
\ pvscivo c\uc íi\otab\cs , 
los V\idos á tu ptescnóa 
tan ún .̂ cnsat me \ian ita\¿o> 
ü̂ego que tu gusto sea, 

^oStisoít m'j emVíAxada-
Mor̂ . P.r esta ocaMot\ no fuera 

c\ cscucbatos: 
descansad , que en \>tvmcTa 
«dkneia sabté del Duque , 

imencion. U r L Con que ^ 
)'v:vendad responde \ . . , ' 

%os, puesto que á iw tverr-• i c t t o t a d o V t ^ W t s v e w d o , 

t t i ^ d t e k a m p a r o y d e f e n s a 

mi pwiad generosa i 
•y» Pro'î Q\cndo \a empresa, 
'l'i-os sacó de vuestra V'.un-S 
^ «l̂ vdindo con deceno» ' . 
«"m\ Cotte..Ji(au.i lAv sWeucio 

iftilobVî ation reserva 
agtadecinüento 

tinto favor Oh, qu\cra 

Conde Mberto. " í̂̂  
^;««tta Alteza^ Marg. Qvic \WvetS 

p o s a d a m c s m a 

" C o n d e A l e x a n d r o f u e c o , 

P » » q u e d e s c a n s e e n e W a 

pasadas fortunas-, 
y luntatnente os entrega 

piedad i ese Español, 
coite ya por mi cu^"* 

iu amparrx 
f 

Cnrí.Ca 

Ingenios. 1 3 

— A ese Español, 
yücs cotte y a pot mv cuenta 

amparo. A l b . V a M los ¿os. 
J ^ n * Ataor-.:- Alare. Venaav\xa-S"' Cautela;... ^ 

Que etvtal estado me bas puesro-.:-
Que tamo en m\ pecbo rey na» 

"-«"."Que i tamo Sol me conduces •. 
Pues soy y a tu \>t\s\oneta •. 

C ™ te consagro • \ 
j conoces m« finezas ;v-

Ampara mWionor perdido;;- ' 
«'"''S. Mis aoWcs ww a\kau ; ; -

Cítr/. F.u-orcce m! esperanza; 
Ju.iua Para que Fernando sepa 

U) que á mi fineza'' debe. 
ALir^- P.ira que logre mi afrenta 

s.uisfaccion.dc íu agravio. 
Car!. Para que mi indiistri.^ pueda \ 

coJísegííir ;V Mhrgarii.i. , '• ' 
Los Y á tan generosa empresa, 

ni laestorvc'ia fortuna, 
ni se ojx)n¿an las estrellas. 

J O R N A D A S E G U N D A . 

Salfii Fedírico , y Don Ferniindo de 
hortilams , COM espadas y capotillos^ 

• y Chichón detrás. 
Fed. Gracias al Cielo , Fernando, 

qiK- pisamos esta tierr.i, 
después de tantas fortunas, - • 
aflicciones y tormenta!., 
con o en el mar padecimos. 

Fern A la suerte agradeciera, 
gran Federico, el qne estemos 
en Bretaña , qiiando en ella 
tan evidente peligro : 1. 
vuestra vida no corriera. 

Fed. Yo por mi parte , Fernando, 
agradecido á mi estrella 
estoy ; porque qnando el hado 
contrario á mi vida sea, 
qué mayor bien, qué fortuna 
mayor íubrá , que perderla 
de Margarita á los o}os! 

Chic. Tú has dado en graciosa tema; 
Señores, que haya en el muudo, 
quí.ndo hay gorronas que ruet^an, 
quien sé ande por imposibles! 
Bien haya España mi tierra, 
donde á poca costa encuentro, 
á la luz de una taberna, 
Princesas , ^ue son fregonas, 
fregonas, que son Princesas. 

Fed. En efccto , yo no puedo 
vivir un punto sin verla; 
y asi á Bretaña me vuelvo, 
como ár centro , y como á esfera, ' 
donde está mi sol divino, • 

don-
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J 4 Rendirse 
dendc está mi aurora bdla. 

Chic. Mira por un solo Dios, 
que no hay muchacho de cscuclaj 
ni niño de la Doctrina, 
que de memoria no sepa, 
y no diga: en Espaiía 
cayó la gran Princesa de Bretaña; 
y si ella cae , como dicen, 
en que estamos aquí, cierta 
es nuestra muerte. Fed. Chichón, 
al Cielo le agradeciera 
esa dicha , y asi elijo, 
en dos linages de (>cnat, 
mas morir de estarla viendo, 
que no morir de no verla. 
Ayer en su Corte entramos, 
y ayer supimos en ella, 
(ay Cielos!) que Margarita, 
después de hacer l is exequias 
de su esposo « airada y tristo 
vive en una Quinta amena^ 
retirada de la Corte, 
con tan profunda tristeza, 
con rencor tan invencible» 
que olvidada de sí mesma, 
promete su hermosa mano 
á quien me mate , ó me prenda, 
como sea noble; y que andaban 
buscando con diligencia 
jardineros, que sirviesen 
de pulir la estancia bella 
de unos hermosos jardjnet, 
donde divertir su pena. 
Mudamos trage y venimpi, 
por si consigue mi estrella, 
que los dos de jardineros 
la sirvamos; porque fuera 
de que nadie nos conoce, 
despaché con diligencia 
á Ñapóles á Laurencio, 
avisando de esta empresa 
al Rey.mi padre, Fernando, 
|)ara que su Armada venga, 
y costeando aquestos mares, 
esté á la mira en defensa 
de nuestras vidas; pues coma 
esta prcvcncion , y esta 

á la Obligación. 
caurclj se logren , pienso» 
después de tantjs tragedia^» 
volver de nuevo la vida 
á mi ya esperanza mtiertí. 

Chic. Está bien : mas di, Seóof' ^^ 
yo , que no he entr ido en ü ^l ii' 
qué he de hacer? Mir-" 
si tú pudieses con ella , .j 
introducirte:X^hic. Yo» 

Fed. Si tú quieres, agudeza 
tienes para todo: advierte» , 
C h i p h o n t j - C / w . LoqttC Cf ' 

Fed. Que si alguna trazi ^^^^ 
te ha de valer esta empr'''* 
spr rico toda tu vida; 
pues grande fortuna fucf» 
tpncrte siempre á su 
siendo una espía secreta, 
que de todo me avisase. 

C/iic. Dexeme pensar que tre» 
buscaré, que no me salgí» 
chichones en la cabeza: 
ser bufón , es cosa fría; «, 
pero ha buen Chichop! WP®' 
No dicen , que á visitar'^ 
de sus continuas tristezas 
diversos Médicos vieijpn 

i 

de Flan>les,de Inglat j f i ' icf"* 
y de otns partes? 

Chic. Pues no se hable cnl»'^* 
Fed. Necio, si latín no «abes» 

en las juntas que se ofrezc?"' n , / 
cómo has de hablar? Chic-1-® 
en las juntas de mi tierra, 
hablan solo de sus muía»» 
y con echar dos sentencia*, 
de Galeno , y de Escuiap'"' 
^ue el demonio las enticuda» 
uncías quatro , c a p a r r o í » ; 

farmacapola, epidemia» 
ficorum , mirabolanos> , . 
clistel, herroís, que en B" 
todo aquesto decir quic® 
pepinos y verengenas; 
con hacer/a dos sangrías» 
y qvc U raigan las p i c f j V . ^ 
^uc me maten íí en dat d"* 
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De dos 
no k pongo sana y buena. 

Píá. Toma esta cadena , y vete, 
ciue ya estamos á \a puerta 
de \a Qumta. Chic. T ? u e s á Dios, 
que voy á comprar con ella 
to sonijon, y una mu\a, 

solo en aquestas prendas 
conVisie de \os Dolores 

iitiíicio y \a ciencia. 
^'fn. La puerta de los jardines 

que está abierta, entremos. 

por una puerta, y salen for otra' 
H e r n i o s o s i t i o \ 

^'rn. Qué magestad , qué grandeza 
p'^eittju estatuas y fuentes I 

Aguarda, Temando , espera, 
un hombre Nienc aUí: 

t »n»or mi cautela. 
"" ^fí. U Duquesa mi Señora, P t̂a dWeuirse ^ f\n, 

bixar al jardin, 
I.weWcen gran falta abora 

y Lloran... Jilo 
- ..dcen gran ÍAlta abora 

l'wso y LWente, qüC * w» 
con cuidado servian» 

y los quadros c o m p o n í a n , 

7 boy es preciso que esté 
w n w e o , y c o n p r i m o r 

todo este hermoso •vergel, 
d a r l a D u q u e s a e n é l 

»^4iencia al " E m b a - x a d o r 

"Borgoña , al quil le ^ o-

^«e es muy galante y en vvo» 
doblones leba costado, 

V«a \enitse al terrero 
^tas nocbes á parlar 
«wlasdaitias, y á ?,astat 
necedades y dinero. 
Atnatites los que os andals 

ân imposible empleo, 
q*é os slrNc"». Mas qué veo! 

^ ^ quién hidalgos, buscáis "i 
Vor noticia que be tenido, 

«ñor ; d e otros c o m ' p a f v e r o s , 

«loe buscan dos "yardlneros, 

. > y ni UiBoao bcvnos saVido, 

Ingenios. 15 
y asi , venimos los dos 
con grato y sencillo pecho; 
por si somos de provecho 
para este oñcio. Bel. Por Dios, 
que me parecen honrados, ap, 
y ha sido fortun.T extraña. 
De qué tierra sois? Fern. De España 

Bel. Animos cria alentados: 
qué os forzó á dcx.ir la tierra ? 

I'ern. De nuestro oficio advertir 
la poca medra, y seguir 
los .iplau!os de la guerra. 
Pero como la fortuna 
es varia , aunque la buscamos 
mi hermano, y yo , no la hallamos, 
y así, á la primera cuna 
se vuelven nuestros ardores, 
creyendo de su rigor, 
que viviremos mejor 
entre cxércitos de flores, 

Bel- Qué nombre tenéis aguardo. 
Fed. Ayude á mi intento amor: ap. 

Celio me llamo , Señor. 
Fern. Y yo me llamo Lisardo. 
Bel, De suerte , que bien sabrá 

vuestra maña , y vuestro aseo 
cuidar de aqueste recreo. 

Fed. La experiencia os lo dirá. 
Bel. Alto , ya estáis recibidos, 

y así , no hay sino empezar 
á servir , y á trabajar; 
y estad los dos advertidos, 
que es buena ocasion ahora 
la que la fortuna os dá, 
jorque en esta Quinta está 
a Duquesa mi Señora; 

que como de aquestas fuentes 
invenciones fabriquéis, 
y las flores adornéis 
con aseos diferentes, 
cuidando de estos amenos 
qu.idros, que Abril matiztí, 
podréis o b l i g a r l a . Y o ap. 
me cbntentára con menos. 

Bel. L a soldada que os darán 
á cada uno cada dia 
( q u í corre por cuenta mia) 

es 
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Rendirse á 
es real y medio , y nn p;in. 
Aquí tcndrcis, sin cngaáo, 
por mayores intereses, 
zjpatoí cada tres meses, 

• y vestido cada un año; 
vino , que un can«lii atiza, 
Iwia , quanta se quisiere, 
sin ios provechos que os diere 
la fruta, con la hortaliza. 
Oíd apune. SaL Doña Juan. ilehotTibre. 

Juana Mis penas, 
y mis ansias á este sitio 
me traen , pues la soledad 
es de la tristeza alivio. 
Jiuena inc has puesto , fortuna, 
pues habiendo ya sabido 
(ay de mí!) que 1 )on Fernand» 
no está en Flandes, en servicio 
de la Duquesa me tienes, 
buscando amparo y abrigo 
en su grandeza. Ay Fernando! 
qué lagrimas , qué suspiros 
lio me cuestas, sin que pueda, 
á costa del dolor mió, 
encontrarte , ni atraerte 
al imán de mi cariñoJ 
Oh si mi afecto supieras! 
^las cielos, qué es lo que miro t 
es ilusión? es encinto? 
es fantasía , es delirio ? .1 

N o es Don Fernando aquel hombre, 
que toscamente vestido 
está coni Bclaido hablando? 
estoy loca, estoy sin juicio. 
Cómo es poúble, que á un alma 
pueda engañar.un sentido? .i 
Así averiguarlo quiero: 
ha hidalgo. Es á,mí? . . 

Juana A vos digo. 
E l e s , ciclos, y yo estraño a f . 
la causa que le lu traido 
á Bretaija en este tra^;^, ¡, 

i M n a s apurar sus, designio? c ' . .{ 
intentaré . .Qu^.^nandaj^s . '^ r,; 

JTwíJMrt La priuiera vez,que os miro ^ 
en los jardines es esta; 
y asi quijicra;:- Fren, DeQieU». 

la Obligación, , / 
Juan. Saber quien sois. Ay fo''."" 

tan extraña I Fer». Con d'-''̂ " 
que otro compañero , y }'"' 
en aqueste instante mismo» 
nos hemos acomodado 
para adornar de este sitio 
arboles, quadros y fuentcf» (¡r-
á todo os he respondido. r̂o-' 

Juana El nombre? 
Juana De qué tierra? /vrM. 

ni niego mi PntriS : Espíñ^' 
Juana Cielos, liabJarle es prí*-"'̂ ' 

y no hay, ocasion ahora; 
esto Jia de ser. Yo he vcuiJ" 
á traeros un recado 
de una Española , que vino 
á ser dama de su Alteza» 
y que hoy está en su servic'̂ ^ 
desde aquesos miradores 
os vio pasar, y ha sabiJo, 
Celio , que sois Español» 

1! 

á cuya causa me dixo, 
hablJfO^ 

falt» 

que porque tiene que 
en estando rccogii o 
en la Quinta , baxará 
á buscaros á este siiia» 
encargándoos , que sin 
estéis en e'I, advertido, 
de que es cosa que la impof' ' 
y ahora , porque he scntiJ<'' 
que su Alteza al jardin ' . 
es ausentarme preciso; 
A Dios os quedad: fortuné» 
buscaré luego un vestido 
de niugejr, y b^xaré 
entre estas flores y- mirW^ 
á celebrar mi ventura,. , 
pues h.llíido un bien pcrd"^"' . 
ya ni temo tus piudanzas^ ^ 
ni me afligen mis pclig''®^, 

Fern. Ciclos oyviuos, q"*^ f ' 
hay novela mas extraña 
en tal trage , y c(i Btctaf^,^ 
quién puedp.buscanne. a ' . 
V i v e Dios que he de apuf" 
este enigma , y he de « 
i «jsta Española mugcr. • - ^ 
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de dos 
Bd. , Kijos i trr.ba^aT, 

, m\nd que biy mu A n ' 

i, y \ i brcvcdíA-.^ .z^ífoní^-azídopcs tornea, a a ios 
y cmpczAA i coin^ncr 
C'-tosauadiosvvuto a\U . 

viene. I ' ed . hy cicvo.-^ » m o t , c i \ t a m o i d e s v e l o s , 

V, Auekic una vez de roí- ^^ ¿í 
Ponina á cabar los dos . , de 
«n Uio Bfíarc^o , y s.úe ' 

, Alb.Us mcmoñaks, scñota, 
como me otdauMC hoy, 
^"vgo i tu Alteza. Marg. eswy 
pMi dcspacbat aV\ota, 
Aaaátnc. .4/t. Rata tñstcza. 

" f á - W c a l : de ^cna muero • 
^ñota. Marg. LecA el pnmero. 
Ac\u\ 4«p\ica á tu Mtcza-.'.- . 

Qué dcdsí Alb. E l tHcmonai. 
'^í-'rg.'^io os acabé de advertir, 

i nWuno quiero ovr ? y 
E n t e n d í mal. Dücno es c^ocrer vos , que aqyiij 

'̂̂ Ue mil ansias mortales, 
««é yo en los memoriales, 
"O »ccttanáo á estar en mi'? 
^ y "Enrique í quién iludiera, » costa de mi dolor, 

''^n^ane de aquel traidor, 
i mis OJOS muerte fiera 

1 ¿ió, por vengar en éV 
writado corazon 

" mas \\otret\da traición, 
•y «UcWto mas cruel, , , 

vió el mvindol F/or. Gran sertova, 
t>ios, que alegrarte intentes 

, estas ftores y fuentes. J ' 

^ ' " • • H a s t a estar t r i s t e , a s e g u r a 

t u b e l l e z a , 

l ^ e a \ p a s o d e t v \ t r i s t e z a , 

. J ' i creciendo tu hermosura. 
L i s o n j a s , ¥ \ o r í > 

i r , T • tu C ' " " e r a , 
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^ e / . Dos jardineros, qiic .iliora 

acabo de recibir. 
ALir¿. Llamadlos. A y io'.cs bellos/ .1J1. 
Marg. Por ver si puedo con ellos 

mi tristeza divertir. 
Bel. Ola , mancebos, lleg.id, 
. ved que su Alteza os aguarda, 
iv í / . Tanta dicha me acob.ird.i: fírodilLtd, 

d-idnos las plantas. M¿tr¡. Alz.id. 
Bel. Este se llama Lisardo, for Fed. 

y este Celio: herm.inos son. ^or Fern, 
Flor. Y el tal Celio, en conclusión, 

es brioso , y es gallardo. 
M.irg. De dónde sois? Fed. En España 

nacimos sin duda alguna. 
Marg. Y decidme, qué fortuna 

trajo á los dos á Brotan 1 f 
Fed. Verme en mi ^\itria morir. 
Marg. Puedo la causa entender ? 
Fed. Aunque la queráis saber, 

yo no os lo sabré' decir. 
Marg. Tanto os importa el secreto? 
Fed. Delante de vos no sé 

como lo diga. M.irg. Por qué? 
Me turba vuestro respeto. 

Marg. Ya mi licencia teneis, 
y fuera de que os la doy, 
me divertís. Fed. Sin mí estoj ! ap. 
basta que vos lo mandéis. 

Marg. Era pobreza , en rigor, 
lo que me encubrís ahora ? 

. hablad claro. Fed. Ho señora. 
Marg.Vücs qué era ? decidlo. Fed. Amott 
Marg, Amor fué la causa ? pues 

eso os tuvo enínudecido? 
Fed. Qué retorica ha podido 

decir lo que el amor es ? 
Marg. Qué en vos también hay firmeza? 

de qué os turbáis? Fed. En rigor, 
de haber nombrado el amor 
delante.de vuestra Alteza. 

Marg. No vi lenguage tan raro, ap' 
tan cortesano y discreto. 
Ŷ  en fin , quién era el sugcto ? 
porqOe , si mal no reparo, 
os pudo corresponder: 

i decidme quien era \'a. 

C Fe. 
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18 Rendirse á 
Tcd. Una mugcr. Flor. Claro eítá, 

que un hombre no había de ser. 
Marg. T;:! rato tener no espero. ap. 

Plora , escucha por tu vida, 
que me tiene divertida 
el amor del jardinero. 
Era hermosa? Fed. El que está amando, 
siempre el sugeto encarece; 
lo era tanto , que parece, 
que ahora la estoy mirando. 
En fin , aleve y tirana, 
solo por querarla , entiendo, 
que aun hoy me está aborreciendo. 

Jdarg. Vos la olvidareis mañana: 
pero queriéndola asi, 
cómo tan tibio os mostráis, 
y en España ladexais? 

Fed. Qué sabéis vos si está aquí? 
Marg. Que no he tenido, sospecho, ap, 

mejor rato : aquí no sé 
cómo puede ser. Fed. Porque 
siempre la traigo en mi pecho. 

Marg Decid , sabréis componer 
estos quadros que miráis? 

Fed. Si vos al jardin baxais, 
qué tiene el arte que hacer? 
Ocioso ha de ser, entiendo, 
cuidar de csre sitio , quando 
al pa'o que vos pisanclo, 
vá 1j tierra floreciendo. 
Todo este vulgo de olores 
solo á vuestra vi'ta crece, 
y e'te sitio os obedece 
como á Reyna de las flores. 
Del Aurora al arrebol 
os harán mis m*nos fieles 
ramilletes de claveles, 
pastillas que quema el So!. 
Narcisos del nombre vanos 
presentaros mi fé intenta; 
los jazmines, haced cuenta, 
que los tenéis en las manos. 
Esto os ofrtzco, y en fin, 
como llegue alegre á veros, 
h.iré mucho , y no en volveres 
lo que vos dais al jsrdin. 

Sale un criado. Un Médico , gran señora. 

la Obligación. 
que me parece en la xnz i 
Español , y por las señas 
la figura mas cxtr.iñ.i, 
que he visto, te quiere haf''^^' í 

Marg. D t c i d que en t ie : t i r . ' " ^ ^ ' 

memorias, qué me qucrcis-.. ^ 
Sale Lhii hon de Médico r"'" ' 

Chic. PtfZ sea en aquesta casa» ^^ 
que aunque es j a r d i n , 

esta es Li entrada ordinaria-
Quién es aquí mi señora ^ 
la Duquesa? Cri.id. Qu¿ 
la que miráis, c hic. Soy u" P 
dadme , señora, esas pl^"'^'' ^ 
y tened á mucha diclu, 
que aquesta visita os h'g® 
el mayor físico que hay . 
en Flandes , ni en Tr^nsilv^f" 

F/or. Rara figura es el h o m b r e - ^ ' 
Aí^rrg. Cómo os llamai?? í - ^ ' 

el Dotor Sanalo todo 
los muchachos me llamaban-, 

M^rg. Con tanto acierto ctír>'|' 
Chic. Es echarme á mí terciaf»' 

y tabardillos, echar 
sombreros á la tarasca: 
en mi vida curé enrcrjfo» 
que no saliese de casa 
en breves d ias , señora» ij, ^ 

Marg. Esa habilidad no « ^ f 
cómo?C/»V. A l a Iglesia 
hermanos de la Capacha! 
i los enfermos de ojos 
no solamente sanaba, y 

mas quedaban con oñcio-

Marg. Con oficio? Chic. 
y el que con vista no 
en su vida ni una blanc^ 
estando ciego, de ochavo» 
era una sima de cabra. 
Posible es que del Dotot 

Gordolobo no baya fam» 
en esta tierra! en cíectOt , 

llegó , señora i mi 
vuestra rara hipocondrii'» 
que es un mal que toca jjcÜ' ( 

aUD^"® y luego al punto ; 
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p e dos 
Tin ̂ azo de oro ganab», 
vine i vetos-, porciuc baWindo 
de vetas, no hay en Espanx 
tornen la cv»e como y o . 

I Mar^. De los achaques del a ma, . 
ÜMot, quién enücndcí Une. 

, yo me i[ieUré las ba rbas 
" en dos d\as no os pusiere 
A como una pasqua. { 

bLS, de rodilús » y tomaU 
pulso. 

¿J Vcn^i e\ pulso •. intercadente 
** j le tenéis , flatotum causa. 

ítimetameme os ordeno, 
ry «Jüc sea corta \.i vianda, 
^ jorque dice allá Galeno-, 

'̂ ronis saturatio est mala: 
4e tiocVie podéis tomar, 
«queteis, una almendrada 
de ciiponcs muy manidos, 
pasados por alquitara. 

Kunca tal remedio oi. 
de mucha substancia, chocolate , ni por pienso, 

^ mclincolico, y mata, 
^ « t v i l d e o p W a t i v u m , 

Galeno sesione quarta, 
?«tafo chocolatorum, 
y tomareis limonadas, 
y cosas Ircscai •, con esto, 

.í y con que cmpcceis mañana 
\ a sangraros un poquito 

íot \i sangre requemada 
tenéis, y una purgüita, 

y «bricamentos que os bagan» 
J ^ncias quMro de vihuela, 
^ y de música dos dragmas, 

" «ñora hipocondría 
^ Irá n\uy enhoramala. . 

Buenhumot teneis. Chic. Senota» 
j ^ d a uno , el que tiene gasta. 
'^"'"¿•Para mis males , mas ciencia tenéis vos sin saber nada, 

que todos los que me curan; 
y pues y o he sido la causa, 
^ p i n decís , de que vos 
®exado hayais v\m"" ^ 

Ingenios. 19 
en mi camara os quejad. 

C/iic. Beso mil veces tus pl.intas; 
pero vive Dios , que aquí 
lo mejor se me olvidaba. (nes, 

l^'Urg. Y ci'i Chic. Que en aquestos jar J i -

Eor tardes y por mañanas, 
agais cxercicio , porque 

los humores ade'gaza 
y desopila ; miradlo 
en aquestos que trahajín, 

, que están robustos, y es solo 
el exercicio la causa: 
bravos picarones son! lleg.t d ellos. 

Fed. La vida me h.<s dado. Chic. Calla, 
que no he de ser yo Chichón, 
ó he de ponerla mas blanda 
que una breva. Quién es este, 
que parece un gran panirra?íí D . Fern. 
pasad aquí vos. Fern. Estas loco? 

Chic. Las raciones atrasadas 
me has de pagar, y si no, 
allá lo verás mañana. 
Por Jesu-Christo , señora, 
que teneis famosas damas 
en vuestro servicio: cierto, 
que hay aquí angélicas caraj, 
y aquesta que está á mí lado d Flora. 
mil reconcomios me causa. 
Diga , Reyna , tiene Usía 
también por concomitancia 
hipocondría.' Flor. Una poca. 

Chic. Qué ojos de grande taimada 
tiene! Flor. Por qué lo pregunta 
el Señor Dotor ? Chic. Por darli 
unas pildorillas , con que 
quede como una manzana. 

Flor. Deselas allá á su muía, 

señor Albeytar. Chic. Deo gracias. 
Sale Un criad. El Embaxador, señora, 

para entrar licencia aguarda. 
Marg. Cielos, no sabré decir 

quanto aqueste hombre me cansa: 
decid que entre. sicutase. 

Fed. Quién será 
este Embaxador , que el alma 
me anuncia un pesar ? Fern. No sé: 
o y e , disimula, y calla. 
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20 Rendifse á 
S.jlí el Duque Carlos con acompa-

ñamiento. 
Cárl Puesto , gran señora , que 

pudicMii ser cscusadas 
en mi aquestas audiencias, 
pues hallo en solicitarlas 
dcs.ipego en vos , y en mí 
repelidas ignorancias: 
aquesta no excuso , pues 
bien conocéis la distancia, 
que de un vasallo que sirve, 
hay á un Príncipe que manda. 
E l Duque Carlos:.- Mar^. Tomad 
asiento , y en que yo os ktya 
dado motivo á esa qucxa, sient. Cárl. 
no se qué rpzon , qué causa 
tengáis, sino la ocasiou 

, de mis tristez.is y ansias, 
porque el semblante de un triste 
siempre á lus ojos eng.iña: • 
esto supuesto, podéis 
proseguir vue'tr.i einhaxada. 

Cíirl. No ignorará vucstn Alteza 
Ij5 guerra»; t.ui eontinuad.is, 
que por muchos .iños hubo 
entre Boruoñi y Bat-.ú ', 
hasta que fuisteis, señora, 
ci Iris de esta borr.^sca. 
Mi:rió vucitro p^dre , en fin, 
y en su testamento manda, 
que le deis l.i nuno X Carlos, 
pues con esto se ajustaban 
las fuces , qued.indo firmes 
con.tan Jtgiira alianza. 
V o s , pues, sin mirar lo bien 
que a Citas Coronas ejt.iba 
aquesta unión , elegisteis 
(ya fuese por su dcígraci.i, 
p ya por otras razones, 
que mi discurso no alcanza) 
pira vuestro espo.'o á Enrique, 
hermano siel Roy de Francia, 

. que á traidoras m,.nos muertOj 

en mejor Reyno descansa. 
J í ' .y. Esto ¿scúclio! vive Dios, aj), 

quo l.i patiencia me íitita. . 
CíirL Menospreciado y zcloso 

la Obligación. 
el Duque (razones ambas» 
que si juntas, iras crecen, 
cada una por sí mata) _ 
viendo que á los dos coucicf ' 
le filiáis á la palabra, jo, 
de que esta pendiente el ^ 
y su opinion agraviada» 
siendo un hombre que no ^̂  
escrúpulos en la fama, 
su resolución postrera 
hoy me escribe en esta ¿jj 
En quanto á que vuestra ^ 
su casamiento dilata, 
hasta que del homicida 
tome la justa venganz-i» 
es nueva industrii ; pofl"® 
si señis de él no se liall''"' 
ni nidie puede afirmar» 
que le h^ya vi>t<> la g 
c()mo ha de cumplir iiiiip" 
lo que un impo.'ible ata)'»-

Fe^l Qué no pueda mi v2lo| 
vo lver por sí? pena 

Cár/. Eíto mismo á vuestra 
he dicho (,-n audiencias ' 
que me ha dado ; pero a»'' 
para decir 1Q que taif-O 
escúcheme atpntament '̂» 
porque es el Duque qu'5" 
Dice , pues, queM 
vuestra lAlteza en es» ^a» 
ilusión , entrcjtenicndo 
á su costa su esperanzó' ig 
haciendo -notorio al 
la razpn con que se haH '̂̂ ^ 
sin mas dil,icion , la 
á sangre y fuego «'̂ ''̂ '̂ fchí 
siendo el primero qu^ ' ^ 
delante de ms Esqu^"''''" g 

. yrpor vuestras tierr.-is en 
al son de clarin y ca*'*'' ^ 
eiíipuñjndoel limpia 
blandiendp L d u r a l-'^z-' 
vestido.cl gravado arnes^ 
y la pQí.c^i coraza; 
y ton veinte mil l"'*' -¡íj 
hijos de Alarte , cu 
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I • . De dos 
almena, 

' ' ^ ' i n o ^ ^ fíma 

í ^ d l u . S " i ' 'íc mi pu . rd . , 

Ingenios. ^ 21 
con tan inclijinos desprecios 
á un tan noble afecto pagat! 
á quien te adora aborrece? 1 
á quien te ^irve maltratas! 
pues, cielos, yo he de buscar tii-

> 

"V'ise. 

Viise. 

. . . -I .....o. 

w únie. Ucwa, tVc\os, 
«tvoídc Audíi.d a\iT\a. • • 

„ , Vasf., ya¡iieda Cíír/oí s 
C\c\o5,, c^ue Ncn^a •^•o á o 

âavoi \ia\daae5.í VIA TO^TÍVÍ 

algún repíiedio á mis ansias. 
Y pues las mas noches viene 
á divertirse á la estancia 
de estos hermosos Jardines, 
y yo de esta puerta falsa 
tengo llavq , que Belardo 
me dio , y están tn la playa 
del mar mis naves y -gente, 
vive Dios, que he do robarla 
esta noche , pues es fácil, 
d.indome esta puerta entrada 
á este sitio.consejüuirio. 
Y pues bite hs murallas 
de est;irQuinta el mar , podré: 
con menos riesgpfcnibarcarla, 
y llevármela á 15(,'rgcña, 
donde , si uaa vez jc halla, 
la d ifendcré del inundy. 
Tiempo , .aprcíuvi Utó.-'tlas 

:de tu cúrsfx; notlie.,- lif.M, 

ni 

para ver , ya ,q>/c me falta 

Stic, loco V / 

la ventura 5̂i li industria 
á la fortun I avcm.ija. 

Uof7a Juana de viu^er. ? 
Juan,i, Amor limno , que asi . ^ 

acrisolaste mi .fe', ; ! 
ya } eon un bien que encoiUié» 
no he de qucxarme de tí. 
Todos están sepultados . 
del sueño en l.i suspensión: 
qué mocho , si "sotóson 

. íos.disRicrtcs mis ciiidiidos? 
Con eMe vestido , en fin, . 
que cow roc-ata b.ujqtjé,-
( y no poca di..'ha fue • , 
iKilbrlc) vcnj^o al jatdin, 
á Cite sitio señalado, 
palestra ;dc mis desvelos; . 

' njninin TUIÍIO siento.: ay:üíc!os! 
sk b.ibtá l'crnaiivlrt Ik'gaao? 
Solo e.scucho (qué congojas!) 
entre a<jtatos difcicnics, .; 

WSÍ. 

v i 

gol. 
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22 Rendirse á la 
golpes ílc plata en I.is fuentes, 
loplos del viento en las hojas. 
Cielos á él se le olvidó, 
que como tan libre está, 
sin cuidado dormirá: 
mas de quién me quejo yo , 
si loca y ciega (ay de mí ! ) 
el imposible conquisto 
de un hombre que no me ha visto? 

Sale Don Fernando por la otra parte, 
Fern. Tal obícuridad no vi; 

pero según me avisaron, 
este sin duda es el puesto 
donde la Dama Española 
dice que aguarda; yo vengo 
de la ^uda , y de la noche 
dos veces copiíuso y ciego: 
quién será aquesta muger? 

Juana P J S O S á esta parte siento: 
es Celio? Fern. S í , el mismo soy, 

Juana Rato ha que mi í.ufrimiento 
culpaba vuestra tardanza. 

Fern. Yo á mi fortuna agradezco 
esta dicha ; mas decidme, 
quién sois? Juana A eso solo vengo: 
una muger Española, 
que por extraños sucesos 
vine á Bretaña ; y pues vos 
sois Español , saber quiero, 
si en mi Patria, que es Madrid, 
estuvisteis algún tiempo. 

Fern. Si señora. Juana Conocisteis 
en Madrid á un Caballero, 
cuyo nombre y apellido 
eran (si mal no me acuerdo) 
Don Fernando de Mendoza ? 

Fern.Qüé es esto que escucho, cielos! ap> 
disimular es preciso. 

Juana Digolo , porque en extremo 
á él os pareceis tanto, 
que juzgué que erais el mesmo. 

Fern. Aunque mas hago memoria, 
de ese nombre no me acuerdo. 

Juana Bien finge. Fern. Pero por qué 
me lo preguntáis? Jnana Por esto: 
y o , Cel io, dexé en España 
una amiga , á quien contiesO| 

Obligación. 
que quiero como á mí mis""' 
muy noble, rica en extremo» 
y no fea aquesta Dam» 
vivia pared enmedio 
de cierta conversación, 
donde algunos Caballeros 
á entretenerse acudían, .iv 
siendo Don Fernando cntrí«' 
quien mas la cursúbi ; en n"' 
ue ios continuos paseos, 
y asistencias que tenia ^ ^ 
en su calle , amor , que es 
y por la vista penetra 
lo mas oculto del pecho, 
la aficionó á Don Fernán^''' 
con tal recato y sccrcto, 
que aun con los ojos no q"' 
darle á entender sus afiíC'"^' 
Estando , pues, esta t)-""' 
en una reja , asistiendo, 
de su casa cierta noche, 
pasaba este Caballero; 
y persuadida (que fué . 
gran liviandad os confie'"' 
de su a m o r , con una scni 
le obligó á llegar , á liemP"^ 
que al sitio un hermano 
llegaba también , y viendo 
aquel hombre á sus venían'" 
q u e r i e n d o reconocerlo^ 
á pocas palabras amboJ 
desnudaron los aceros, . 
y el hermano de esta 
cayó de una herida 
Fuese Don Fernando i * 
según se d ixo , y vinieno® 
y o á Bretaña (por 
que no os importa el s® 
me encargó mi amiga q" 
la avisase con secrcio, ^ ^^ ̂ tfí 
si estaba en Flandes, 
parte alguna; pues es ci 
que ni la infelice 

t el 
bast̂ ^ 

e su hermano , ni 
de la ausencia , son 
¿i borrarla de su pecho^ 
aquel primero c a r a c t c f * 
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ani,! j. . dos Ingenios. 

' y supuesto. 
qmsc 

? en Esperad: 

On., . "•'Drá ' >ues 
o "^dcmuuceso r Sucauti 

fe"" Bien ignoraba! 

r."" firn 
I, '̂ ''aiTia parte 

nuevo, 
L daro? ''hora, 
^ Bien ' '°8fa. " cantal K Bu 

cautela ap. 
Sale Flota. 

c\e\o. 
, ^vos'. gente en e\ lardm wnt\do, y i nesgo 
, ü en atruene ttage 

ttucuentwn aquí •• el sUetvoO 
, y tvocW , pues 

«t» tuette U) temcAio. 
^«fn.ítoíeguvA , señora, pvi« 

totv mvic\\o gusto está CeVio 
ĵ ĉacVwndo esas memoñas. 

t u e\ \atám está, óelos, 
"y ¿a duda me wcuclió; 

Vate. 

conmigo, quiero 
legarme. Ffru. No rcfpondcis? 

Flor. JIabl.)d un poco mas quedo, 
y tened á mucha dicha, 
que el mas divino siigejo, 
que h.ij' en esta casa, os quiera 
hacer lavor tan supremo, 
como el que miráis. Fern. No ignoro 
el gr.indc t-ivor que os debo, 
en haber por mí baxado 
al jardin. Flor. Yo os lo confieso, 
que en señora de mis prendas 
ha sido un gran desacierto 
el que venga yo á buscaros, 
quando dexo en el terrero 
mil amantes que por mi 
están bebiendo los vientos; 
y á esta hora se estarán 
acatarrando al sereno. 

Fern- No os dexareis ver de dia 
Flor. Es temprano para eso, 

que una muger de mi gzrvo, 
de mi cara , y de mi aseo 
del sol .no dexa mirarse: 
sirva y merezca el buen Gelio, 
que después verá la dicha, 
que le ha reservado el cielo. 

Fern. No parece esta la voz, a^. 
que yo escuchaba primero. 

T>CHt. Marg. Flora , Leonarda , Fenisa. 
Flor. Mas la Duquesa á este puesto 

viene ; retiraos ahora, 
que yo á este sitio os prometo 
venir otra vez. Fern. A Dios: 
mas dudas que traje , llevo. vase. 

Sale Margarita. 
Marg. No he podido sosegar 

en mi quarto, y asi vengo 
al j,trdin, porque de uu triste 
es la soledad remedio. Sale Fcd. 

Fed. Siguiendo de la Duquesa 
las pisad.is, y los ecos, 
llego á este sitio, bien como 
á imán de mis pensamientos. 

Flor. Gran señora, vuestra Alteza 
en el j a r d i n M a r g . Qué es aquesto? 
Flora . tú estabas aquí? 

P/o-
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2 4 
Tlor. No piule llamnr al sueño 

con el calor, y al j.irJin 
me s;ilí ú tomar el fresco. 

M.irg. Pues vete.de aquí , que sola 
quiero estar. ¿"Vor. Ya te obedezto. vas. 

J iUrg . Cielos, quinde hm de acabarse 
mis penas ^ y mis tormentos? 
quándo con una venganza 
daré á mis males remedio! 
pero esto dexando á un l.ido, 
qu(cn-será este jardinero, 
este Lisirdo? pues hallo, 
que fuera de ser discre o 
(lenguagc que no se aprende 
en oficio tan grosero) 
al Emb ixador por mí, 
respondip con tal aliento, 
que obligadai :-ñus que'digo? ' 
quando es para mas tormento, 
cada recuerdo un agravio, 
cada memoria un desprecio? 

Fed. Nada de lo que habla escucho. 
A y bellísimos luceros! 
ii alumbrais, cómo mis ojos 
ha tanto que os sirven ciegosi' 
Oh, si á costa de mi vida • 
pudiera y o : : - ' ' 

Salen Carlos y criados con armas em-
bozados. 

Cdrl, Pisad quedo, , 
pues el sijoicio , y la noche - ^ V 
me ayudan para cl intento: ' 
todo está ya prevenido, -
pues hasta un esquife dexo 
á la margen do esta Quinta, 
que bate el mar : con silencio 
seguidme todos. Fed . Q ü i escucho! 
gente parece que siento; 
y si no miente el oído/ • 
la puerta falsa han abierto. 

M'^^g- P<'rccc que oigo rumor; 
mas serán Lisardo ó Celio, 
que aun no se habr.ín recogido; 
quién vá? quién es? Ctírl. Santos cielos, 
de la'Dúqucía es l.i'voz; ^ 
pero asegurarme intento ' a¡P' 
con esta industria (ay tal dicjia/) j. 

Rendirse á la Obligación. 
soy señora'jardinero . ^.v 
de vuestra Alteza. Q". . 
3quí hay traición , vive d ' 

J/arg. En la voz os desconoz<;°' 
CVr/TDesconocida á su dueSo 

habéis sido sicmprey y P '̂̂  
os hallo aquí, vive el fií'®'. 
que ha de acabar la violeiC''^ 
Jo que no ha podido el rû 'S*'' 
llevadla de aquí. 

Fed. }Ia traidores, f 
no veis que y o U defiendo- m 

Mrrg. Ha de mi guarda y 
P s b r i d o , Don Juan. AÜ'^f"" 

Car/. Matadle. Cr/ad. Muer-'-
Fed. l i a villanos! 

no es fácil , porque primeé 
os he de hacer mi pcdaz"'' ̂ ^̂  

C/no. Un r.-iyo ardiente es su íĵ  , 
huy.irnos. Fed ILi vil can^ ' '^ 

Cdrl. Ya no es posible hacer 'i"̂ " 
que se alborota la Quinta-

Mere/os Federico d ci'cl""-' 
Marg. Sacad unas Juces 
Dent. Fed. Huid ,'Cób«rdcS> ' A 
Dent. Alb. De su Alteza soii ^ 

baxemos todos. Dent. 
de aquesta suerte mi acero 
castiga vuestra osadía. 

Ment. uno. Al esquife , 
'Sti/en iodos con hach.i^ ) 

Criad. Ya están las" luce« aq"'; ? 
.W/Z-. Gran señora, qué es aq"''' ^ 10 . (aran señora, qut - , 
Marg. A y Alberto! m u e f t ^ ' ^ V 

Sale Federico con la ísp^'^'o 
i v ^ . Ya vuestra Alteza del 
V iibre esta. Marg. Ciclos, 

que vos Lisardo , en efict"' 
sois á quien debo la vid« ¡ 

Fed. Corrido á escucharos 
llcg<" 

lorque es achacarme » ^ 
o que obró vuestro resp 

i l / ^ r ^ . Q u a n d o e s l a v e r ^ . •]; 
poco v;fle el ser modes " jor" 

-Fmí . V i v « Dios, que ' 
de no hibér llegado a 

Chic. Y ¿i Dotor''que y» 
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D, ios I-r»'»'-
^Qt^i en tisttc á dar ttis cWos. 

Marg. Que quereis ĉ ue baga po» ' 
que daros quanto poseo, 
me parece poco. Fcd. Yo» 
^tan señora, oslo agradezco-, 
mas la d\c\ia de serviros 
« pita mí el mayor prcm\o. 

Mar^. Discreto sois. Fed. Vcxo y» 
que á vuestras plantas me veo, 
con una palabra sola, , ^ 
<lüe me deis(^valedme , Cielos.) 
««íé el hombre mas feliz 
4e\muado. Marg. Decidlo ptcsW. 

Yo , señora , fui soldado, 
itomo ya os dixe primero 

de entrar á serviros) 
y por lances que no os coentoi 

\«dcroso enemigo 
, de quien huyendo 

vine i esta Quinta, el qaal, 
cno"̂  y colera cieg», 

m que me ba de bnscat 
los mas ocultos senos 
la tierra, y s\ me baila, 

de dar muerte-.^o vwndo, 
«lüe de su poder, que es mucbo, 
«n ̂ ano l i b r a r m e puedo, 
«c 'ucsita amparo me va}go» 
VMS sime ayudáis::- JVÍar^-

por mi Corona )üto, 
•y mi palabra os empeño, 

defender vuestra vida 
«nqualquiera trance ó riesgo, 

corra peligro: todo 
« « seguro os ofrezco. 

^''•Mvrad que es mucbo enemigo» 
Qué importa , si yo os d^eft^®' 

palabra os doy. 
, gran señora, la acepto. 

^ u u n a . y a d e m i d i c b a 
•j^oi el escalón primero. 

VaVgaxe Dios por Lisardo, 
«a qué de pucst»-' 

2 5 

J O R N A D A T E R C E R A . 

Sale Federico con azadón. 
Fed. Amor , que en dulces despojos 

usurpaste á mis sentidos 
la vista por los oídos, 
y la atención por los ojos: 
qué triunfo , qué vanaglori» 
dá á tu poder invencible, 
que yo liga un imposible, 
y esclavo de mi moria, 
selle y arrastre en mis pcna)« 
para añadir un trofeo, 
los yerros de mi deseo, 
de mi temor las cadenas? 
de que sirve , si se advierte, 
quando executas la herida, 
que,tú me quites la vida, 
si yo no temo á la muerte? 
y asi, pues ningún blasoa 
de mí tu poder alcanza, 
ó ciegame en la esperanza, 
ó alúmbrame en la razón: 
mas si olvida quien trabaja 
su pena , alto á trabajar. 

Sale Don Fernando con azadón. 
Fern. Amor , quién se ha de librar 

de t í , si con tal ventaja 
acometes tan veloz, 
que aun no dcxan tus enojos 
al sentido de los ojos 
el consuelo de la voz ! 
este retrato encontré tacalc, 
en ese quadro , y tan ciego 
quedé á su vista , que luego 
la libertad entregué 
á su hermosura rendido; 
y si repara mi empeño, 
presumo que he visto al dueño. 
Qué amante la habrá perdido, 
descuidado en el jardin? 
sin vida estoj'! yo estoy loco! 
todo es dudas quanto toco; 
y parâ  matarme , en fin, 
entre confusos desvelos, 
de mi fortuna el rigor, 

D an-
Ayuntamiento de Madrid



2 5 Rendirse 
antes qne con el amor, 
me acomete con los zelos. 
Pero en dolor tan tirano» 
crn secreto he de saber 
quién es aquesta muger. 

J^ed. Fcrn.<nJo? l'ern. Señor? 
J e.i. Tem'^rnno 

h.-.s venido á la tarea 
del ).»rd¡n. Fern. Como en rigor 
tú rindes feudo al amor, 
dudas que en otro se empica 
su poder ; y te aseguro 
que áicultivar estas flores 
vine libre , y suf rigores 
siento y a , porque seguro 
ninguno iMé vie su engaño. 

Ted. Luego tú , scgtin infiero, 
ya eres de amor prisionero? 

Fern. Por el modo mjs extraño, 
que pudo h,.llar el deseo, 
á su violencia he rendido 
la libertad y el sentido: 
mira es» copia. Fed. Ya veo 
su hermosura , y he notado^ 
aunque el pincél encarece 
su primor , que me parece, 
qne he visto de este tr.islado 
el origin.il. Fern. Pues yo , 
si decirte verd-d trato, 
me he rendido á ese retrato: 
esta ni:>ñana le hjlló 
mi cuidado entre esas flores, 
y ai ver su r.ira beldad, 
se llevó mi libertad 

F f d . De tan extraños amores 
me riyera , á no s iber, 

Íme otro rctr. to, en rigor, 
ué motivo de mi amor; :i y 

pero , dimc , qué has de hacer, 
si no conoces el dueño • iii 
de e5a copia? /^m*.iRecatado 
procurará mi cuidado 
facilitar'este empeño: > i 
y asi, ttverignari.podré t, 
quien es mugcr .tan divina, 
que tanto,á amaría me inclina; 

F e d . Dificil empeño fui . 

h la Obligación, 
Perú dexando esto 4 un 
qué te parece, en rigor, 
de este mi imposible amor^ 

Fern. Que siento verte empcó "̂ 
en tan dificil empresa, 
aunque del tiempo imagino» 
que presto abrirá camino 
á tu dicha. Fed. La Duqufj» 
(después que el Duque traio®' 
de Borgoña , del jardin 
la quiso robar , en fin, 
fingiéndose Embaxador 
de sí mismo , y con scercto 
de Bretaña se ausentó^ 
y la guerra publicó, 
coiro zehso en efecto, 
y b r a v i a d o ) agradecicí^». ^ 
muestra en qualquiera 
deberme la obligación 
de íiaberla^d.ido la vida. ,¡j 
Mas qué importará (ay ( t u, 
que esié á mi esfuerzo odi'S 
quando la tengo agraviada' 
Pero á Margarita vi 
pritre aquesos eminentes 
ramos, que con mil pr ' '"" ' 
cubren y enlazan las , 
que á U estancia de las 
íe encamina; y en rigo''» 
no puede mi pecho amante 
estar sin verla un instante; 
á Dios, Don Fernando. 

Sa/e Fjor. Amor, 
vendado rapaz artero, 
todo engaños, todo horfOf 
que conociendo mil ñotc >. 

C( ' iMc/indes.á un jardinero^gj 
y o te ofrezro:':- mas ya « " 
al tal. Celio en la estacada, • 
confusa estoy y turbada--. 

^//.TO) Chic. B u s c a n d o a ^ 
que en fin, es Dama 
pero ini amo está sUh > 
quiero escuchar desde ^q 

Flor. Qué dirás de tu ventüf' 
Cel io, si á buscarte vien''' ^ 
ievantaadote al aurora 
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"leños 
toda Flora 

previene 

yi 

--«•¿ce que no atendéis: digo 
que vengo incVinada ^ «e talle, á ese azadón, 

« c capote grosero-. entendcdlo, maiadero. 

^ "n . Confieso mi obligación*, 
y aunque serviros disponga, 

Humildad está estorvando , 
dicha. Chic. El tal Don í etnando 
U escupe, aunque es mondonga-

»»Wndo estoy. fíor.P«e'= 
nadie ahora m 

• brazos;:- Chic. í>rava gira 
Confirmarán: 

^'"Í-Quéesaou.."-^ v>v- -

Brava 
Salt Chichón. 

profana 
'ita 

- 1 a l a c i o d o n d e Vxabx^ 

Duquesa Maigatuaí 
" ^ a l » , c o q u i n a , U v ' u n a , 

"S» q u e e l a m o r a U a n e r o 

o s m a t e ó c o a s u b e t ú n , 

t í o e r a t n u c V v o m e \ o r u n 

'Nié4ico,q;ücun ^arAmctoI 
•y • v o t , \ c \ v t r c , t ü i n , 

, c ó t n o x a i v A e e s ^ a c * © 

Wimoraisen íaVacvoí fXaWvti, 
h i W a t s ^ . Y u e s ^ t S a n Q . ^ ^ » 

d e c a s t i g a r t r a k t o t v e s 
w u u W v \ j o u a z o t r o n e r a , 

e n a m o r a c o r v m o n t e r a * . í í ^ í l í / *oma aquesos mogiconcs, 
m i e n t r a s c o t v e s t e r e c U m o 

i k Duquesa \\iego, 
_ p o r q u e \ o s c a s t i g u e . 

C M c . G r a n g u s t o e s ^ e g a r k i 

f l o r . D o t o t , ^ r a m o r d e D v o s , 

«IMC n o s e p a n v \ s e ñ o r a 

t f t U m a n d a d . Chic. B a s t a , T ^ ® » ^ ^ . V t -
V » % r a A e c c d n v e \ o i A o s , « « O ' 

De dos Ingenios. 
que de traición semejante 
(quien tanta lealtad profesa) 
no dé parta á la Duquesa, 
y sin parar un instante, 
vaya muy en hora mala 
el picaro á trabajar, 
y vos Flora , entraos á hilar. 

Flor. Qué pena á mi pena iguala? 
a f . ya obedezco. Chic. V a y a , enmiende 

su vida , escuche, Zagala, 
y si quisiere ser mala, 
aquí está el Dotor;ya cnticnde.»<íf.77sr. 

Fern. V i v e Dios , borracho, loco, 
que ha de castigar mi mano 

supuesto, tu atrevimiento villano. pegale. 
Chic. Señor , vete poco á poco. 
Fern. Qué causa , d j , te ha movido 

á esta acción? Chic. Fiero dolor! 
qué mayor causa, qué amor ? 

Fern. Pues infame , mal nacido, 
si el demonio te ha cegado, 

Íque ame un picaro ordena, 
e de pagar yo la pena 

de que estés enamorado? 
toma, traidor. d.tle. 

Sale Doña Juana Celio , amigo: 
qué es esto, señor Dotor ? 
vos descompuesto? Chic. En rigor, 
si aquí la verdad os digo, 
(que me hizo dos mil mercedes a^. 
Donjuán en venir, confieso) 
y o entré aquí lleno de yc<o 
de arrimarme á 1 s | arcdcs: 
pedile con humildad 
á Celio, que me limpiára; 
y éi con mana y fuerza rara, 
alzando con caridad 
la mano diestra al desgaire, 
m e sacudió con tal zelo, 
que á la capa quitó el pelo, 
y el yeso le arrojó al aire: 
y asi , el que quisiere , acuda 
á Celio á limpiarse bien, 
porque en mi vida vi quien 
mejor el polvo sacuda. 

Juana Escuchadme , Cello , aparte: 
asi averiguar, podré, af 

D2 si 
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28 Rendirse á 
si halló mi retrato ^ que 
anoche dcxé con arte 
en use quadro ñorido, 
donde suele trabajar. 
Aquí vengo á averiguar, 
si un retrato que ha perdido 
aquella Española , aquella 
d^ma que anoche os habló, 
vuestro cuidado le halló 
en aquesa estancia bella 
del quadro que cultiváis, 
y vengo á saberlo yo, 
porque anoche le perdió. 

í r n . A poca costa le halláis: 
este e s , Don Juan, el retrato, 
y al verle mi duda crece, faca eíretrato, 
porque á Don Juan se parece. 

C: i Los dos con grande recato 
h.ibl.in, y yo he presum do 
Saber , qué encubren de mí; 
quieto acercarme , que vi 
e l re t r i to , y parecido 
de Don Juan tiene en la mano: 
aunque It ace..ho tan listo, 
solo la c ira le he visto. 

Fern. A d nnlc no me allano, 
porque fuera acción impropia 
volver mi m^no importuna 
lo que me dio la fortuna. 
Y o he de guardar esta copia, 
como á centro , no os asombre, 
de im alma que le he entregado. 

Chic. Mi amo esr.í t-ndemoniado, 
por Dios, que enamora á un hombre. 

Fern. Que aunque jardinero he sido, 
amor, que es Dios inmortal, 
hoy con poder desigual, 
al mas humilde hin herido 
sus flechas Chic. Ciclos, qué escucho! 

la Obligación. 

Ju.ma Albricias alma , pues veo 
que se logra mi deseo: 
y o en dexarle no haré mucho, 
quando su dueño desea 
serviros. Fern Tanto* favores 
os agradezco. Lfiic. Señores, 
bnbrá quien aquesto crea) 
nunca tales desatiaps 

creí en mi amo. Fern, Y 
he de morir. Chic. E l FcroaD" 
es inclinado á lampiños 

Juana Que os han de pagar p" 
fineza tan singular; 
que agradecer no es ntB t̂-

Chic. Esto ha de parar en humo-
Juana Que seáis muy fino os r"'' 

puesto que amor os cinp^^"' 
con ese retrato. Chic. Lcfti' ^^ 

Juana Porque lo merece. Chtc-
Fern. Pues mi pecho no sabra» 

y a que tan de veras ama, ^ ^ 
qué Dama es esta ? Juana ^^ 
Española os lo dirá; 
pero la Duquesa llega 
á este sitio, / v r » A Dios. 

Vanse ¡os dos, y s.ile 
Marg Buenos estamos los dos; 

fortuna inconstante y cieg^' 
puesto que con tiranía 
(olvidando mi respeto) 
me rindes á un vil objeto» 
tanto, que mi fantasía 
juzga si amor::-mas quíí íI'S'' 
amor pronuncia mi boca? 
sin alma estoy! j o estoy 'ocí-' 
ha pensairienio enemigo-' ¡j 
ha lengua v i l , que en m' Ŝ 
te de? izas tan atroz ? 
vive entre el alma, y ía voz, ^̂ ¡̂¡̂  
muere entre el p e c h o , / ® ' -gí 

Sa/r Fed. Siguiendo los pasos v̂  
de mi adorada enemiga-
amor , si mi fé te obligSf 
pues á tu imperio prevtngo 
ías potencias y sentidos, 
para aplacar sus enojos» 
ponle mi llanto á los ojoS, 
y mi quexa á los oídos; fC, 
qué hermosa está! apenas w 
por admirar sus primores, 
el zéíiro aquestas flores-

. ^ . - " • J . Si á m i g r a n d e z a í c 

pensamiento , tu osadía» 
castigará mi alvedrio ^ 
tan notable desvarío, 
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Dedos 
Un íxt t i íu fintasía. 
Vmn en i^viA biUnxa, 

lámiiu ius awo'ps, 
ta m\ mrt enojos, 

His en mi 
Upenis á Wb\at aovcno") 
W » cjue a^ue\ homicida 
tti\dot \c QuUe \a viá»-

Yodtas, que y a estoy w^etx 
«"rg.Douw^ Lisaido , q u é hacevs 

xemptino en e\ \a tdn\? 
^"i-Xo, como x i ^ o ' 

quadros que -vcíS, 
qucamot me denwt ta 

, xn\ ipen^amienio 
quqas a\ vknto , 

JiUívpttanza i U.tierra. 

" T á - U e ^ o en vueuto pecVvo du ra , 
w tn\ wencion no ve engañs» 

cutdido de E!,\>.»ña? 
H.S Un ̂ tande su h e r m o s u r a , 

cve^o, amante y rendido, 
esté ausente, 

cómo , W o , a t r e v i d o , 
^H^i^^esto, cic\os\) d e amor 
"'Waiswn osado aquí í 

saWw, qvse vive en m í 
w o c\ oA\o y rencor, 
« , ia ira, 

^cti^inza.y pasiottí 
imot, en conc\uMon, 
que uha \cve mentira, 

^«tt itntodwccn en \a idea 

o'̂ os: Lhic. Vor San VasqüiU 
j-'íie We huevo quiete 

' íues quién h A r á que k crea, 
'^^Mo somhta , un encaño, 

V una fingida quimera, 
P^üc Aitna, honot, y vida aUeraí • ^ 

x o , w a c ^ u i ^ p o T D i o s , q u e e s t t a n o 

os ofendí-. •.-
Dexatne q\ie me he Wevado 

«e mi y>ena y mi cuidado, 
estoy, no estoy en mí , 

^ ' « y o n o puedo poner 

Ingenios. 25 
F e d . Si no fuera desvario, aj). 

creyera que esta niugcr 
o b l i g a d a : p e r o el labio 
miente , si tal imagina, 
que en su hermosura divina 
aun la sospecha es agravio. 

Marg. Dotor ? Chic. Gran señora ? 
M a r g . En fin, 

que remedio al dolor mió 
no hjillais ? Chic. Si vuestra salud 
la destempla esc prolijo 
afan de vengaros , cómo, 
aunque estuviera aqui el mismo 
Galeno , os ha de sanar? 
solo un remedio imagino, 
que ha de aprovecharos mucho. 

Marg. Decidle. Chic. Soy encogido, 
y no quisiera enojaros. 

Marg. Yo, por qué? Chic. Pues lo que digo 
e s , que echeis C S J S venganzas 
en infusión de un marido, 
que os merezca , y en dos dias 
quedareis como un palmito. 

Marg Con su graci.i me divierte. ap. 
Cómo he de tener arbitrio 
para casarme , si di 
pal-ibra á los cielos mismos 
de nunca tomar estado, 
mientras que de mi enemigo 
no me vengara? Chic. Por eso. (co: 

Marg. No os entiendo. (7i/f. Ya me expü-
eltígid entre tan grandes 
Príncipes, como h n venido 
á pretender vuestra mano, 
el de mas valor, mas brio, 
uias opiuion , y mas fama, 
que muy amante, y muy fino 
os vengue de aquel vinagre; 
y á fé , que yo he conocido 
uno que puede casarse, 
por valiente y entendido, 
galan y discreto con 
I j muper de Calaínos, 
y el Preste Juan de las Indias, 
mas no me atrevo á deciros, 
sin vuestra licencia , el notnbre. ' 

Marg^ No vi humor tan peregrino. ' ap. 

vues-
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30 Rendirse á 
vuestro despejo la tiene 
para todo. Chic. Mi artificio 
se ha de lograr: pues sabed, 
que este novio es Federico, 
de Ñapóles heredero, 
y á no ser mi grande amigo, 
dixera de él , que es valiente 
sin presunción ; que es bien quisto 
sin lisonja , que es discreto 
sin vanidad , ni capricho; 
que sin cuidado es galan; 
que es generoso sin ruido; 
amante sin esperanza; 
y que solo á veros vino 
de su Corte disfrazado, 
siendo el que mostró mas brío 
en los torneos: mas esto 
la fama podrá decirlo 
mejor , porque yo mil veces 
he comido , y he bebido 
con él, y soy sospechoso. 

J v í / . Con qué agudcz i le ha dicho 
mi amor! Aí.ir^. Aquese remedio 
no es para los ¡nales mios. 

C/tic. No dio lumbre ; pero y o 
volveré á alzar el gatillo, 
pues no sea ; y entre tanto 
que otro, señora , os aplico, 
os cantrfr.m una letra, 
que entre esos quadros floridos 
ya los músicos esperan. 

Canten , y estad advienido, 
que fea triste. Chic. Absitadnos? 
eso no , por San Cirilo, 
que ha de ser de amor y alegre; 
su Alteza por Jcsu-Christo, 
que se dexe gobernar, 
y que no •xrguya la digo 
con el Médico en su vida. 
Cantad aquel estrivillo, 
y letra que hizo Lisardo. 

Marg, Esperad t mal me reprimo: 
luego Lisardo es Poeta ? 

Fed, Y o , señora , como he sido 
soldado;: Marg. Y diréis también, 
que amante i* No , no me admiro, 
^ue hagais versos : canten, pues, 

aj). 

ajp. 

la Obligación. 
Fed. Ayuda amor mis desígn'"'' ^^ 
Ponese Federico d 

dentro. 
Mus. „ Digan . qu.)l será may^ 

„ gloria , saber perdonar 
I, la injuria , ó aventurar 
I, la vida por el amor? 

Jle^i/e Marg. Digan , &c. 
Y esto ponéis en question, 
Lisardo? Fed. Sí : yo afirn"'' 
que tiene dificultad, 
saber qual acción ha sido _ 
mas noble , olvidar la inju"'' 
ó aventurarse muy fino 
un ámente por su dama» 
6 perder la vida. M^rg- D'S"' 
que perdonar.un agravio» 
si toca al honor, ha sido 
la mas difícil acción; 
y buen exemplo es el mí"» 
piics.no puede mi gtJnda^^' 
mi razón , ni mi alvedrio 
olvidar Ja alevoMa 
de aquel tirano enemigo 
aleve. Fed. Si ha de costíf' 
lágrimas, que del rocío 
de la Aurora qü.,\óc\ O-í'" 
en vuestros ojos divinos» 
se dcxará el argumento. 

Chic. Dcxadla l l o r a r , amigo» 
que para ensanchar el ' 
y desahogar los visivos 
espíritus, es el llanto 
(según Averroesdixo^ 
gran sopa del c o r a z ó n . , 

Marg. Este afecto solo es W 
de mis iras : proseguid- ^^¡jjj 

Fed. Pues supuesto que m^ 
con vuestra licencia tY^'cffiOi 
que es mas noble accío» 
aventurar por la dama 
la vida , que al píCS 
perdonar la injuria. 
y o lo contrario me o W ^ 
prohBT.Fed.Oid '«""fipiiO'jí. 

Marg. Escuchad 
-Wi/xf,, Digan, qual ^ 

J 
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D.Jos 
H'íarg. Kvemutarse qoierv aro* 

^ á mom, es una \oca 
í ' iccion que á la vida toca, 

peio no toca á \a fama. 
sv uno alagar \a Uama 

Ae su \\onoi vió , y en ñgot 
peiáona a\ ofensor 

\os baUoncS) ítiduando estas acciones-, ^ 

Mhí. „ Digan, qüá\ seta mayo^ 
El que se atticsga á \a m u e i t c 

Vot su dama, y a ipodVa, 
pies todo aV bado se fta, 
"voiecetk la sucttev 

quien sin honta se advierte, 
V s^ igtivio ha de vengar, 
" ahenta W de olvidar, 
V ^ si tn\jmo se ha de \\erÍT, 

k ^q i tá añadir; 
t >. Gloria saber perdonar? 

í-sti el perdón tan unido 
* noble peeW, que iníiero, 

w t i ifetdonur fué primero, 
^uehabttiu ofensa sabido; 
' n o el amante atrevido,- ' 

osa morir por amat, • 
ooid acdon mas singular, !'-

í ^ que perdona; 
F / . ^ í ' ^ - n U iniutia qnc avcntotat. 

Venceue i si mismo , fuera •» 
"«w f̂trc una gloña • inmortal, - v. -
y fuera racional 
•̂ weu ̂ «¿onar no supiera: 

bien se considera, 
seii hazaña t^-- ' 

h i b e t • 

uo supie 
oicn se considera, 

seti hazaña menor 
un Viombre, en rigor, 

^-fensas-perdonado, 
j j í i t Viabcr otro, aventurado; 

^ y „ L a vida por el amor. 
t^'S-^osov de este parecer. . , 

^' 'i Vo.aunW k vuestra Alteza atvendo, 
^̂  opinión"be de seguir, 
l̂ e es piadoso motivo, 

- Voesto que el qu«i mucre amandot:-Callad, que siempre ós be ViiW 
paite d d atnor, 

Ingenios. 31 
y me cansa el ver tan fino 
á un humilde jardinero. 

Chic. Yo quiero quemar mis libros, a f . 
si no está como una breva 
la señera. Bien ha dicho 
su Alteza , que es muy mal hecho, 
que se meta en discursillos 
ae amor un pobre trompeta. 
Id á trabajar al sitio, 
que os toca , y no me seáis 
bachillér , que no es lo mismo 
ser Poetas, que sembrar r • 
verengenas y pepinos. 
Y venga tu Alteza , pues 
la tengo ya prevenido 
las góndolas y remeros, 
á surc.ir fel cristalino 
golfo de esa hermosa playa, 
que en sus ondas determino, 
Deo volente , otcjr 
esos Ímpetus nocivos, 
que os sofocan el ambiente. 

Marg. V a m o s , que asi solicito 
templai- aqccsia pasión: clarín, 
mas qué acentos repetidos 
sein los que ocupan el viento? 

Sah /í/¿.-Aunque .prudencia no ha sido 
traer una mala nueva, 
mi noljlc lealtad previno 
no escusaros el disgusto, 
porque el remedio mas fijo 
en la prontitud "Se< baila. 
Esos ligeros navios, 
que infestando .vuestras costas, 
palwdipnes de pinOj 
preñjda.s de armada gente, 
vienen corundo los giros 
del mar, y del vieato. $01* mu 
de Qárlos, el atrevido , ¡i;. 
Duque-de Borgoña , que 
irritado, según dixo 
la fama , á vuestros desprecios, 
viene airado y vengativo,, 
á que logre la violencia • ' . ) . . 

' lo que no .pudo el cariño: 
.:y. ¿ í i r u Altezaif- Marg , Esperad, 
que al escucharos me irrito, ' 

de 
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de que el atrevido Carlos 
quiera reducir al filo 
de la espada mi palabra, 
mi razón y mi alvedrio. 
Y puesto, que de su intento 
tan repetidos avises 
hemos tenido , y nos halla, 
como es justo , prevenidos 
para tan dudosa guerra, 
y viene en persona él mismo 
acaudillando sus tropas: 
y o , que solamente fio 
á mi brazo mi defensa, 
pues por ella no desisto 
de mi inviolable promesa, 
ni falto á lo prometido 
de no salir de esta Quinta 
en tanto > que á mi enemigo 
no quito Id vida , liaré, 
que el orgullo , y los designios 
del soberbio Duque , tengan 
en mi valor el castigo 
merecido á su locura; 
pues antes que el sol , Narciso 
del mar , la madeja rize 
en su espejo cristalino, 
he de buscarle en campaña, 
ceñido el acer« limpio, 
embrazado el fuerte escudo, 
y el gravado arnés vestido, 
delante de mis Esquadras, 
sobre el alado Hipogrifo, 
para que al probar la sana 
de mi aliento , y de mi brio, 
se desengañe , aunque tarde, 
de que una muger na sido, 
en defensa de su honor, 
un áspid , un basilisco, 
un etna , un bolcán , un rayOj 
un asombro y un prodigio. 

^¡ l ; . Vuestra Alteza se/eportc, 
pues teniendo en su servicio 
Capitanes tan valientes, 
aventurar al arbitrio 
de h suerte vuestra vida, (go, 

fuera una acción;:- Marjg. Coadc, iiiii-
$crv¡d »y no replique!j. 

Rendirse á la Obligación. 
Alb. Yo , señora::- Afjr/-

Si estas canas;:- Mar^' 
le reconozco y estimo; 
mas un consejo he de ¡{Jí 

Alb. Ya le espero. Marg- ^ >' 
que no me deis otra vez 
el consejo que no os piJ"' , 
venid. A/k Estraña muge/" 

Y creed del valor 
que muy presto he de t' 
de. Cárlos el atrevido. ^ 
Qiifí^an Federico , Don 

Chichón. / 
Fed. Ay Fernando! yo ,v¡J 

ay Chichón I yo estoy s '" ' 
de ver el riesgo ¿i qu^ 
la Duquesa ; qué haré, ' 
a penas á hablar acierto-

Feru. Aqueste lance es p í " 
dejársele á la fortuna» 
pues los tres hemos cump' 
con aventurar las vidf^ 
en su. dnfensa. Chic- do 
vá segura , pues lleva"-
un Méjico en su scrvic'O' ^ 
con su muía , y su S'^r 
lleva contra su enernig" 
el móntate de la muerte- e5tí 

Sale Laur. Que estaba en 
me dixeron. 
morir á su lado elijo.' 
A y de mí! pero f j 

repara en jj^of^ 
no es Laurencio? ^cif^ 
dadme las plantas, 
que en este jardín cU 

L flores, y soy 
que aqut no soy ^ f , briíJ 
ni soy Duque de oai" 
y d i m e s i ha 
el Rey mi padre á ' j|fO«" 
flue le llevaste. 
l l alva no le r e ^ , 
aquesos campos 

• coa tanto gusto, 
como el, Rey e n t c t n ^ ' ^ 
pensando que y» 
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it dos U ibñó, y a\ mitante m\síOO 
iMViáó aVisiat una aimada 
¿c y naviof, •, 
« n q a e n i e n c n e m b a r c a d o s , 

de kanc y Be\oni hV\os, 
doce m\\ soldados v\qos, 
¿e ĉuWn e\ Conde F'Aiyo 
« Cap\un General, 
«iüe c«ca de este distr\to, 

wna ocuUa ensenada, 
fondo con sus navios; 

•y yo en un Wgero esqmfe 
^«njo á darte aqueste av^o 

J t ^ n \ o q u e o r d e n a s . 

m\s brazos te tecvbo, 
"y pienso premiarte. 

, á tus aras rindo 
^U Don Fernando, 
y» ̂ eU c\ grande peVigro 

Duquesa, y pues somos 
7 ¿ < K , d o s « x e m p \ o s V w o s 

imutid -.:- Fírn- ^ o so\o soy 
^ ' i t t x x o «sclavo. Fed. D e t e r m i n o , 

^«asWitTjdo áU^rgarita, 
wendo escudo W i e s t r o brio 
de su beWeza , os quedéis 

wetañi. Fern.Xo no cVijo, 
''¡noobcdezco, y oscuro 

woi\t constante , y ftno 
F h e n s u d e f e n s a . 

• ̂ ^ palabra os admito, 
y »Wa dadme \os br izos, 

\uego 
determino 

»q«cse mismo esquife 
" vucita á los naMÍos, 

jr]**'̂  cellar la ̂ ente en tierra. 
"Los liados siempre propicvos, 

, os puarden. 
• I á vos, "Español invicto, 
liquen del ^rave empeño 
qne os dexo. Fern. Por scr^íitos, 

«timo la vida. 
^>olo en mi pecbo ba cabido 

* a%riAecimicnto : á Dios, 

Cárl V Cnr/oí.7 soldados. 
• i * Capiuacs y soldados núos, 

Ingenios. 33 
que me aseguran vuestros nobles bvios 
el l)ucn suceso de tan justa guerra, 
y desde el mar eché la gente en tierra, 
formad la linca , y desde aquesta parte, 
al son horrible del sangriento Marte, 
erigid las trincheras y fortines, 
que han de ser contrapuestos revellines, 
á Bretaña , esa plaza donde habita 
la cruel, l.i indomable Margarita, 
cuyo rigor, si la razón se mira, 
tan justamente motivó mi ¡ra. 
Margarita , que al paso que es hermosa, 
se precia de intratable y rigurosa: 
Margarita, que hurtando á amor las alas, 
dá envidia á Venus, y temor á Palas. 
Abran, pues oficiosos y arrogantes 
el señalado número de Infmtes 
los ataques que al foso se encaminan; 
y pues estas montañas predominan 
el homen.ige de sus fuertes muros, 
porque de mi rigor no estén seguros, 
sirviendo aquestas cumbres de bastiones, 
.nsesten á la Pl iza diez cañ mes, 
á cuyo estruendo se conviertan luego w 
en humo , en nada , en polvo , eirsan-

gre , en fuego: 
y vea , pues, Margarita una esperanza, 
y entre sus sinrazones mi venganza. 
Mas qué militar estruendo caxas. 
es el que en forma de mircha 
ocupad viento? Sah un soldado, 

Sold. Señor, 
pon en orden tus esquadras, 
si no quieres que el descuido 
ocasione una desgracia 
á tu gente , porque viene 
la Duquesa de Bretaña 
delante de sus hileras, 
con su exército en batalla 
acia tu campo ; y según 
el dennedo con que marcha, 
la batalla viene á darte. 

Cdrl. Pues qué mi furor aguarda? 
ca , valientes soldados, 
hoy es el dia en que llama 
la fama á mayores timbres: 
á fuego y sangre $e haga 

E la 
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34 Rendirse á la 
la guerra » no qnede vivo 
ninguno , siendo murallas 
vuestros generosos pechos, 
que resistan la arrogancia 
del enemigo. Dentro Marg. SoUadús, 
para esta ocasion os guarda 
la fama inmortales glorias: 
toca al arma. Cdrl. Toca al arma, 
y á embestir , soldados mios. 

Empiézase ¡a batalla entre unos y otros^ 
y sale Margarita, pelea con Carlos , y 
los suyos , r siempre á su lado Don 
l^ernando y Doña Juana , y acabada la 

batalla salen Margarita , Alberto, 
Don remando y Doña Juana. 

Marg. Ay de mí, que mi tardanza 
ocasionó esta desdicha! 
mi gente vá derrotada, 
y el exírcito sin orden 
na vuelto ya las espaldas. 

Dent. Victoria por el gr^n Duque 
de Borgoña. Marg. Ha vil tirana 
fortuna! Conde , qué haremos ? 

Alb. Y a en este lance no halla 
mi consejo otro remedio, 
que con las rotas esquadras 
tomar ese inculto monte, 
y en su maleza intrincada 
abrigaros, entre tanto, 
que podamos en las pardas 
sombras de la obscura noche 
Tolver , señora, á la Playa 
por el .camino del rio. 

Marg. Vamos , pase la palabra, 
y marche el campo. Soldados, 
al monte, vause. 
Salen el Duque Carlos , y los suyos. 

Cdrl. Seguidlos , ardan 
en materiales pavesas 
árboles, troncos y ramas: 
mueran todos, en su sangre 
se acrisole mi venganza, 
como viva Margarita, 
á cuya deidad consagra 
mi fé el alma, y los sentidos. caxas. 
Mas esperad , que estas caxaSf 
y clarines nos avisan, 

Obligación. 
de que en su socorro mardií 
aiguna gente; y ahora, 
si la vista no me engaña, 
desde mas cerca descubro, 
que poblando la campan» 
exércitos numerosos 
de forasteras esquadras, 
acia mi campo se acerc-in. 
Quién será, fortuna airad-i» 
el que tan en contra mi» 
á socorrer k esta ingrata 
viene en ocasion , que y^ 
vencida y dcsbarat.ida, 
escaparse d e mis manos 
no es posible ? Pero es van» 
ilusión gastar el tiempo 
en discursos , ni palabras* 
V e n g a en su defensa el "V^ 
que jnientras ciño esta cspa" ' 
el tener mas q u e vencer , 
dará in.is gloria á mi f j ' "^ ' 
y no será la pr imera ¡.̂ ^ 
vez , que armado en esmP 
vence el atrevido Carlos 
en un dia dos batallas- .¡osl 

Dent. Fed. A el los, soldado^" 
y si Margarita falta , ^ 
idel campo , no quede vi* 
ninguno, l í a fiera « - ' a " - " " / ' u 

Salen Federico cubiexto ^'J^^si) 
dados , y embisten con t-'^ 

suyos. 
de aquesta suerte mi acC® 
sabrá vengar la desgracia 
de la infelicc Duques»- ¡¡i 

Cari. Y y o enfrenar tu arfOg ( 
con mi valor , y mi l'r""- . ¡ii'* 

Dase dentro otra b.itallf » 
derico y O^r^-^ 

Fed. Y a estamos en la ca<"P 
los dos solos, y mi 
lia de vengar con la "P^jjtg 
dos agravios que me ^̂ ^̂  
en Bretaña, Cdrl. Si ^ 
de mí el rostro, 
.responder : hablen Jas 
y calle la voz. 
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no ha dos 

V^ligaá L r causa 
' ' c a s , ? ' S o l o 

¿ M a r d t r J ^ ^ ^ r o b . r l . , , 
'¡•'•fics ci ""Che. 

£ No briol r/;3>«. 

tus plantas r . . . 
S ^ U é L 'P'.̂ ^»-- 'hielos, 

A/^'orfoí, " ^"rgarita? 
d rostro Tcdcrico. 
sonaban 

las armas, 

'^'-celada 

la cara. 

Í U r f ^ J e v ' " " a d a , 

ap. 
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que por no haceros ingrata 
(delito que á la grandeza 
tanto ofende , y tanto inantha) 
quiero ausentándome ahora, 
no aventurar vuestra fama, 
aunque aventure la vida: 
ii)arqhe el campo ácia la Pí.iya, 
y toca á embarcar. Marg. Teneos, 
que es repetida ignorancia 
presumir de mi grandeza, 
que no reconozca hidalga 
(que honor y vida me disteis) 
lo que os debe , y lo que os paga: 
descubrios , V creed 
que no puede ser ingrata 
quien su obligación confiesa. 

Fed. Puesto que con tal instancia 
me lo manda vuestra Alteza, descúbrese. 
ya lo estoy. Mar¿. Y o estoy turbada: 
no es Lisardo? Jred. No señora, 
sino el Duque de Calabri.i, 
del Rey de Ñapóles hijo. 

Marg. Pues cómo tu Alteza estaba 
de jardinero en la Quinta? 

Fed. Porque obligado á la fama 
de vuestra hermosura, vine 
disfrazado de mi Patria 
solo á serviros, señora. 

M a r ^ . Aunque una acción tan bizarra, 
Prmcipe heroico, me obligue, 
mayormente quando tantas 
finezas os debo , es cierto, 
que es imposible pagarlas, 
sin faltar al juramento, 
que inviolablemente guarda 
en mi venganza mi pecho. 
Y supuesto , que restaura 
vuestro va/or este estado, 
con dexaros de Bretaña, 
el absoluto dominio, 
y vivir y o retirada 
en esta Quinta , he cumplido 
mi obligación. Fed. Si embar-z» 
esa palabra mi dicha, 
también me disteis palabra 
de ampararme en vuestra tierra 
contra el f u r o r , y la saña 
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s6 ^ ^ Rendirse á, 
de mi mayor enemigo. 

Marg. Y estoy, Príncipe, obligada 
á cumplirla. Fcd. Pues , señora, 
(ayude amor mi esperanza) 
amparadme de vos mismíi. 

M^irg. Pues yo , cómo ? duda estraña! 
soy vuestro enemigo ? Fed. Como 
soy el mismo que en campaña 
derribó al difunto Enrique 
cuerpo á cuerpo , y lanza á lanza, 
y después le di la muerte 
en defensa de mi fama 
y vida en aquel sarao, 
y pues la injuria no agravia, 
si no toca en el honor, 
y la segunda palabra 
os quita de la primera, 
pues sin perder vuestra fama 
no podéis ser contra mí, arrodillase, 
humilde pido á esas plantas, 
que premieis tantas finezas 
como debeis á mi espada, 
y á mi pecho Marg. Alzad del suelo, 
que no puedo ser ingrata 
á tantas obligaciones, 
quando convencido se halla 
mi rencor; y si cruel 

la Obligación. 
reusara mi venganza 
Rendirse á la Obligación/ 
fuera quebrar la palabra» ^ ^^ 
que os he dado : esta es jj/' 

Fed. Tú , Don Fernando, 
llega á mis brazos, en tant" 
qiJe mi obligación te p̂ ĝ  
lo que te debe. Marg-
pues servisteis en campan» 
con valor , pedid mcrcea^'^ 

Juana Lo que pido á vues'f^' < 
es que me caséis con Cch"- J.¡ 

Marg. Pues cómo (locura est 
con un hombre he de 

Juana Como yo soy V o á ^ r 
de Lara , y hermana soV^ 
de aquel Don Diego ot ^, . 
que Don Fernando , sin c" r 
mató junto á mis ventana 
aquella infeliee nodiCi 
que en su seguimiento::-
que tan grande oblig '̂̂ '̂ l̂j,, 
con mi mano he de p-"?̂ . puqC' 

Juana Jüya soy. Marg-̂ ^ 
libre .í sus estados '̂•''y''' i; xlia» 

J . . / . Y aquí acaba la 
perdonad sus muchas 

Año de 1795. 

Se halle ra en la Librería de Quiroga^ calle de la Concep^' ¡Z 
ni'^- junto á Barrio Nuevo \ en la misma se hallan ^j'fQS^. 
medias y Tragedias modernas, Comedias antiguas , ^ p^}^ 
mentales , y al Nacimiento, Saj/netes , Entremeses y 

por docenas á precios moderados. \ 
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